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(3)

(4)

           Se refiere a que no debe salirse de los límites que establece la ley islámica en el caso del talión, como 
ensañarse con el cadáver o mutilarlo, cuando ello está prohibido, o extender la pena a otras personas 
aparte del asesino. Cabe mencionar que quien aplica la pena debe ser la autoridad islámica y no el familiar 
de la víctima.
   Ver las aleyas 2 y 6 de la sura 4.
   El islam llama a la moderación en todos los aspectos de la vida: en la manera de caminar, en la 
intensidad o volumen de la voz al rezar o hablar, etc. (ver la aleya 110 de esta misma sura y la aleya 19 de 
la sura 31).

         Al-lah ordena a Sus siervos creyentes hablarse entre ellos con respeto y buenas palabras para evitar 
que una mala palabra pueda ser utilizada por el Demonio para sembrar la discordia entre ellos. Del mismo 
modo, Al-lah también ordena a los musulmanes dirigirse a quienes no lo son con buenas palabras cuando 
se les exhorta a seguir el islam o se debate con ellos (ver la aleya 125 de la sura 16).
   En muchos casos, los ídolos son, en su origen, representaciones de personas reales que vivieron y 
fueron conocidas por su bondad, como en el caso de los santos en el catolicismo, y se les invoca para que 
medien por los hombres ante Al-lah, cuando los mismos ídolos buscan aproximarse a Él y temen Su 
castigo. 
   Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6. 

         Ver la nota de la primera aleya de esta sura.
   Se refiere al árbol de Zaqqum que crece en el infierno y es descrito en las aleyas 62-66 de la sura 37. 
Quienes rechazaban la verdad decían que no podía crecer un árbol en el infierno porque se quemaría, de ahí 
que la creencia en este árbol fuese una prueba de Al-lah para los hombres, como menciona esta aleya.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

 

         Esta aleya fue revelada acerca de los idólatras de la tribu de los Quraish cuando querían expulsar de 
La Meca al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, Al-lah les advierte 
que, de hacerlo, no vivirían mucho tiempo en La Meca, como sucedió después de que el profeta 
Muhammad se viera obligado a emigrar a Medina por la intensa persecución que sufría en su ciudad. Un 
año después de la Hégira, tuvo lugar la batalla de Badr, donde los principales líderes de los incrédulos de 
La Meca perecieron, cumpliéndose así la advertencia de Al-lah, el Altísimo. Para más información acerca 
de la Hégira, ver el final de la primera nota de la sura 1 y la nota de la aleya 40 de la sura 9. 
   Cuando un pueblo rechaza al mensajero que Al-lah les ha enviado e intentan expulsarlo de su tierra, 
Al-lah les envía un castigo para destruirlos; tal es el proceder de Al-lah con quienes rechazan la verdad tras 
haber sido advertidos.
   Este es un rango privilegiado y de honor que Al-lah le concederá y que le permitirá interceder por 
los creyentes el Día de la Resurrección.

   También queda incluida la petición de ayuda o de éxito en todos los asuntos que emprenda o 
finalice, no solamente en lo referente a su entrada en Medina o salida de La Meca.

 Estos fueron: la mano de Moisés que irradiaba luz al extraerla del cuello de su túnica, el cayado 
que se convertía en una serpiente, la inundación que destruyó los campos, la plaga de langostas, la plaga 
de piojos, la plaga de ranas, la sangre que brotaba en la comida y bebida de la gente, la sequía y la escasez 
de alimentos, ya que la tierra dejó de producir.
 También puede significar que el Corán ha sido revelado con el conocimiento que Al-lah ha 
querido enseñar a los hombres, y ello incluye Sus leyes, Sus mandatos y Sus prohibiciones.
   También puede interpretarse que la promesa de que Al-lah enviaría a otro profeta con una 
revelación se ha cumplido.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 180 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 37 de esta misma sura.

          Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 110 aleyas. La 
razón de su revelación se encuentra en que los incrédulos de La Meca enviaron a un grupo de ellos a Medina 
para que les preguntaran a los rabinos que vivían en la ciudad acerca del Profeta Muhammad —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz—. Estos les contestaron que si Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— era capaz de responder a tres cuestiones en particular significaba que realmente era un Profeta. Les 

dijeron que le preguntaran sobre un hombre que viajó por gran parte de la tierra (Dhul Qarnain); sobre 
unos jóvenes cuya historia la gente desconocía (los jóvenes de la caverna); y sobre el alma, cuya respuesta 
aparece en la aleya 85 de la sura 17.
   La prueba consiste en ver si reconocen al Creador de toda esa belleza y perfección y, 
consecuentemente, lo adoran solo a Él o si se dejan seducir por ella y se olvidan de adorarlo, o niegan que 
toda esa belleza proceda de Él. 
   Algunos comentaristas creen que se trataba de los hijos de los reyes y líderes de Bizancio. Estos 
jóvenes se negaron a seguir las prácticas idólatras de su pueblo y ocultaban su fe por miedo a lo que podía 
sucederles. Cuando fueron descubiertos y comparecieron ante el rey, confesaron su fe y fueron 
amenazados si no regresaban a la religión de su pueblo, por esta razón, decidieron huir.
   No se sabe exactamente qué significa Ar-Raqim. Algunos comentaristas opinan que es el nombre del 
valle donde se hallaba la caverna, otros que es el nombre de la ciudad y otros que es la inscripción de piedra 
donde se escribió al historia de los jóvenes que fue finalmente depositada en la entrada de la caverna para 
que la gente conociera lo que sucedió.

   Pues más sorprendente es la creación de los cielos y de la tierra y todo lo que contiene.
   Los jóvenes se dividieron en dos grupos en cuanto a sus opiniones sobre el tiempo que creían haber 
permanecido dormidos: unos creían que habían permanecido dormidos un día o parte de él, mientras que 
los otros pensaban que habían dormido un largo periodo de tiempo.
         Al-lah protegía a los jóvenes a través de la orientación de la caverna, ya que esta permitía que les diera 
ligeramente el sol a primeras horas de la mañana, pero evitaba que los quemara para preservar sus cuerpos, 
al mismo tiempo que la estancia permanecía aireada. 
   Se refiere al hecho de que fueron guiados hacia la caverna y que permanecieron vivos en perfecto 
estado dentro de ella tras dormir muchos años.
   Posiblemente porque mantenían los ojos abiertos o no los cerraban todo el tiempo.
   Es bien sabido en la medicina actual que si una persona debe yacer en el lecho durante un largo tiempo, 
es imprescindible ir volteando el cuerpo para evitar que se llague y que se pudra parte de la piel, pues la 
putrefacción de esta podría afectar seriamente al enfermo y llegar a producirle la muerte. Antiguamente una 

persona en estado inconsciente o en coma moría antes por desnutrición, y lo más probable es que se 
desconocieran las consecuencias de no mover de postura al enfermo. 
   Al-lah los protegía de la gente dándoles un aspecto horripilante para que, si alguien entraba en la 
caverna, no se acercara a ellos ni los tocara.
         Cuando uno de los jóvenes fue a comprar comida, no reconocía el lugar donde se hallaba y, cuando 
entregó las monedas de plata que llevaba para pagar el alimento, la gente de la ciudad se dio cuenta de que 
los jóvenes pertenecían a una época pasada. Al parecer, un grupo de la gente del pueblo, incluido el rey, llegó 
a ver a los jóvenes en la caverna y a hablar con ellos. Más tarde, los jóvenes volvieron a dormir para no 
despertar más. 

   Discutían sobre la resurrección, basándose en lo que les había sucedido a aquel grupo de jóvenes, 
una vez estos habían muerto, ya que la gente de aquella ciudad era bastante reacia a creer en la 
resurrección.
   Debe mencionarse que el islam prohíbe levantar un lugar de cultoo una mezquita sobre una tumba, 
como hacían los judíos y los cristianos, y que no está permitido rezar en tal lugar; de hecho, la mezquita 
debería ser derruida en dicho caso. Si la tumba se incorpora después de que la mezquita esté construida, 
se puede rezar en dicha mezquita evitando orientarse hacia la tumba, aunque debe evitarse a toda costa la 
construcción de tumbas dentro de las mezquitas.
   El motivo de la revelación de esta aleya fue que cuando los incrédulos de la Meca le preguntaron al 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que les contara la historia de los jóvenes de la caverna, 
siguiendo la sugerencia de los rabinos de Medina para ponerlo a prueba, él les contestó que se la contaría 
al día siguiente, con la convicción de que Al-lah se la revelaría en ese tiempo, pero no dijo «si Al-lah 
quiere». Entonces, Al-lah tardó quince días en revelarle la historia como reprobación por su respuesta. 

Como curiosidad, cabe mencionar que la expresión española «ojalá» tiene su origen en la árabe lau sha 
Al-lah que significa si Al-lah quiere, aunque con el paso del tiempo ha perdido su significado original.
          Ver la primera nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Significa: «No favorezcas a los idólatras por encima de ellos por tener aquellos más bienes y poder».
   Ya que el primer hombre, Adán, fue creado del barro y polvo de la tierra y todos los hombres 
descienden de él.
            Otra interpretación posible es que el Día de la Resurrección, todo el poder y la autoridad para juzgar 
pertenecerán a Al-lah, el Dios Verdadero. 
   El ejemplo pretende explicar que la vida mundanal es efímera y tendrá un final, del mismo modo 
que las plantas de la tierra brotan con la lluvia y después mueren y desaparecen.

 Como glorificar a Al-lah, rezar, ayunar, dar caridad, etc.
   Estas palabras van dirigidas a quienes negaban la resurrección y no creían que comparecerían un día 
ante Al-lah. Él les recuerda que les ha vuelto a dar la vida al resucitarlos, cosa que negaban que les sucedería, 
del mismo modo que les dio la vida al crearlos.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
   También puede significar que establecerá entre ellos la destrucción o un valle en el infierno donde 
todos serán destruidos.

         Los pueblos que desmentían la verdad solían pedir a sus respectivos profetas y mensajeros, con actitud 
desafiante, que les mostrasen el castigo del que les advertían si de verdad eran profetas, para comprobar la 
veracidad de estos. Mas esa actitud solo los llevaba a la perdición, pues, una vez Al-lah les enviaba el castigo, 
ya era demasiado tarde para creer.
   Aquí empieza la historia de Moisés y Al-Jidr. Al-lah había informado a Moisés de que había un 
hombre con un conocimiento que él no poseía y que lo encontraría en el lugar donde confluyen los dos 
mares. Al-lah le había ordenado llevar consigo un pez (algunos comentarista opinan que era un pescado 
que había sido cocinado) al que perdería en el lugar exacto donde debía hallar a tal sabio.

 

             No se sabe mucho acerca de quién fue ese poderoso rey, pero según la tradición del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— fue un rey justo y creyente que alcanzó el este y el oeste de la 
tierra, de ahí parece venir su nombre Dhul Qarnain, que significa «el de los dos cuernos» o «el Bicorne», 
refiriéndose a los dos extremos de la tierra por donde sale y se pone simbólicamente el sol. Algunos 
comentaristas opinan que podría tratarse de Alejandro Magno, pero no hay ninguna prueba que apoye 
esta hipótesis, además de que era un rey politeísta.

         Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira. Consta de 98 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Zacarías —la paz de Al-lah esté con él— temía que sus familiares descuidasen la religión y la fueran 
perdiendo.
   Yahia es comúnmente traducido como Juan Bautista, pero el nombre de Juan procede realmente de 
Yuhanna o Yuhanan. El nombre Yuhanna era conocido y usado entre los hebreos antes del nacimiento de 
Juan Bautista, pero no así el de Yahia, como afirma esta aleya del Corán. La traducción de la Biblia al árabe 
respeta la diferencia de los dos nombres, los cuales poseen raíces distintas, y Juan Bautista aparece como 
Yahia mientras que el «Evangelio del apóstol Juan», por ejemplo, aparece como el «Evangelio de Yuhanna». 
Esta aleya puede entenderse también en otro sentido, y puede significar que el nacimiento de Juan no se 
pareció al de ningún hombre, pues su padre era un hombre anciano y su madre, una mujer estéril.

          Es probable que María se retirara en uno de los recintos más apartados y orientados hacia el Este del 
mismo templo del cual cuidaba, tras haberle asignado Zacarías dicha labor.
   Deseaba morir por miedo a la vergüenza y al escándalo que podía suponer su maternidad sin estar 
casada.
          Los comentaristas difieren acerca de quién habla a María. Unos opinan que se trata de Jesús, tras haber 
nacido, y otros que es el ángel Gabriel quien la llama desde la zona más baja del valle.

          María —que Al-lah esté complacido con ella— temía la reacción de su gente al verla con un bebé 
siendo soltera, pues podían acusarla de inmoralidad. Por mucho que intentara explicar su situación, nadie 
podría creerse su milagrosa concepción de no ser con otro milagro: el hecho de que Jesús, recién nacido, 
hablara a la gente defendiendo la inocencia de su madre. 
Literalmente, María dice que ha realizado un voto de ayuno a Al-lah, que incluía el silencio. Antiguamente, 
el voto de silencio era considerado como una forma de adorar a Al-lah.
   Esta expresión puede significar que María procedía de los descendientes del profeta Aarón, 
hermano de Moisés —la paz de Al-lah esté con ellos dos—; y su gente se dirigía así a María para 
recordarle que su familia había sido bendecida por Al-lah y que no era propio de ella una acción 
semejante. Otra posible interpretación es que no se refiere aquí al hermano de Moisés, sino a un hombre 
recto llamado Aarón con quien María estaba emparentada.
   Ver la nota de la aleya 159 de la sura 4.

         También puede significar: «Aléjate de mí antes de que te castigue», o «aléjate de mí para siempre», según 
varios comentaristas.
   Ver las aleyas 113 y 114 de la sura 9.
   También puede significar que Al-lah lo había purificado de cualquier impureza o que lo había escogido 
entre los demás hombres.
   A pesar de que los términos «profeta» y «mensajero» parecen sinónimos y se utilizan normalmente como 
tales, la mayoría de los exégetas musulmanes ven algunas diferencias entre ellos. La palabra «mensajero» suele ser 
la traducción del árabe rasul, y se refiere a la persona que recibe una revelación de Al-lah y se le ordena transmitirla; 
mientras que la palabra «profeta» suele ser la traducción del árabe nabi y alude a la persona que recibe una 
revelación pero no se le ordena transmitirla. El Sheij Al-Islam Ibn Taimiah sostuvo, no obstante, que el mensajero 
es el que es enviado a personas incrédulas, mientras que el profeta es el que es enviado a personas creyentes con 
la ley del mensajero que lo precedió con el objetivo de enseñarla y de juzgar entre los hombres.

          El monte Sinaí.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
    La palabra árabe gai, traducida como «perdición», también puede significar un valle profundo en el infierno 
donde serán arrojados.
   El motivo de la revelación de esta aleya es que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— 
se sintió afligido porque estuvo un tiempo sin recibir la visita del ángel Gabriel —la paz de Al-lah esté con él—. 
Este le responde aquí que solo desciende con la revelación cuando Al-lah se lo ordena, y conforta así al Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
   Todos creyentes e incrédulos deberán pasar por un puente o camino estrecho como el filo de una 
espada sobre el infierno. Hay quienes pasarán por él de manera muy rápida, otros, más lentamente, según las 
buenas acciones que hayan realizado en la vida terrenal. Los creyentes pecadores caerán en él, pero Al-lah los 
sacará,transcurrido el tiempo que sus pecadosmerezcan, por la fe que albergaban sus corazones, por pequeña 
que esta fuese. Quienes negaban la verdad caerán en el fuego y no saldrán nunca de él.
   Para los incrédulos, las riquezas y bienes de los que gozaban eran una prueba de que no podían estar 
equivocados en sus prácticas y creencias porque tenían más éxito y eran más prósperos que los creyentes.
   Los creyentes serán ayudados y protegidos por los ángeles, mientras que los incrédulos solo podrán 
contar con los demonios como aliados. 

(1) Kaf. Ha. Ya. ‘Ain. Sad (2).
(2) (Esta es) la historia de la 
misericordia que tu Señor 
concedió a Su siervo Zacarías
(3) cuando este lo invocó en 
secreto
(4) y Le dijo: «¡Señor!, mis huesos 
se han debilitado y mi cabello ha 
encanecido, y siempre has 
respondido a mis súplicas, ¡oh, 
Señor!
(5) »Temo lo que mis familiares 
puedan hacer tras mi (muerte)(3)  y 
mi mujer es estéril; concédeme, 
pues, de Tu parte un hijo 

(6)  »que herede de mí y de la familia de Jacob (la sabiduría y la transmisión de Tu 
mensaje), y que estés complacido con él».
(7) (Al-lah le respondió a través de un ángel diciéndole:) «¡Zacarías!, te 
anunciamos la llegada de un hijo que se llamará Yahia (Juan). No hemos asignado 
este nombre a nadie con anterioridad(4)». 
(8) (Zacarías) dijo: «¡Señor!, ¿cómo podré tener un hijo si mi mujer es estéril y yo 
he alcanzado una muy avanzada edad?».
(9) (Al-lah) le respondió (en boca del ángel): «Así será, pues tu Señor ha dicho: 
“Ello es fácil para Mí. Y, en verdad, te creé con anterioridad cuando no eras 
nada”».
(10) Zacarías dijo: «¡Señor, dame una señal (como prueba de lo que dices)!». 
(Al-lah) le respondió (a través del ángel): «La señal será que no podrás hablar a 
nadie durante tres noches, a pesar de no padecer ningún defecto ni enfermedad».
(11) Entonces salió del oratorio(donde se hallaba) y se dirigió a su pueblo 
indicándoles (con gestos) que glorificaran (a su Señor) por la mañana y al 
anochecer.
 

 El tratar bien a los padres es de suma importancia en el islam, los hijos deben obedecerlos (siempre 
que no suponga desobedecer a Al-lah) y cuidar de ellos aunque no sean musulmanes. Esta obligación 
suele mencionarseen el Corán inmediatamente después de la obligación de adorar solamente a Al-lah(ver 
la aleya 36 de la sura 4, la 151 de la sura 6 y la 83 de la sura 2). La familia es la base de la sociedad 
musulmana. Según la tradición del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— un hombre se acercó 
a él y le preguntó quién de entre los suyos tenía más derechos sobre él. El Profeta —que Al-lah lo bendiga 
y le dé la paz— respondió: «Tu madre»; entonces él preguntó: «¿Quién después?», a lo que el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu madre». El hombre volvió a preguntar: 
«¿Quién es el siguiente?», y el Profeta—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu 
madre». Cuando el hombre le preguntó quién después de ella, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— le dijo: «Tu padre».
   Esos son quienes Lo glorifican y Le rezan.

 Intentarían llegar al Señor del Trono para derrocarlo y hacerse con Su dominio (ver la aleya 22 de 
la sura 21). Otra interpretación defendida por algunos comentaristas es que esas divinidades buscarían la 
manera de llegar hasta Al-lah para adorarlo a Él y acercarse a Él (ver la aleya 57 de esta misma sura); por 
lo que más les valdría a los hombres adorar directamente a Al-lah también. De hecho, los idólatras de La 
Meca, a pesar de adorar a varias divinidades, reconocían que Al-lah era el Dios Supremo y decían que 
adoraban a otros para que actuasen de intermediarios con Al-lah (ver la aleya 81 de la sura 19).
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

creyentes. Al-lah enviará finalmente contra Gog y Magog un tipo de gusanos que acabarán con ellos, pues los 
hombres no serán capaces de vencerlos en una época en la que predominará el mal.
         El cuerno sonará dos veces: la primera vez que suene, todo ser viviente que entonces se halle sobre 
la tierra perecerá (las tribus de Gog y Magog ya habrán sido destruidas antes de dicho momento); y la 
segunda vez, todos resucitarán para comparecer ante Al-lah.
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

          Apenas entendían palabra alguna porque hablaban otra lengua, por lo que posiblemente había un 
intérprete entre ellos que tuvo que explicar a Dhul Qarnain el problema que padecía el pueblo.
   Gog y Magog, en árabe Ya’yuj y Ma’yuj, eran dos pueblos asiáticos muy poderosos que sembraban 
la corrupción y derramaban sangre en la tierra. Se ha narrado que tenían caras anchas y ojos pequeños y 
que eran descendientes de Noé —la paz de Al-lah esté con él—. Una de las señales de la inmediatez de la 
llegada de la Hora final, tras el regreso de Jesús —la paz de Al-lah esté con él— a la tierra, será la 
liberación de estos dos pueblos que saldrán del lugar donde se hallan escondidos, cuando la barrera que 
los contiene sea derruida por completo, y volverán a corromper la tierra intentando acabar con todos los 

 SURA 19 - MARIAM (1) 
(Empiezo) con el nombre de Al-lah, el Clemente, el Misericordioso

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=19&LanguageId=6
https://soundcloud.com/noorinten/305-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=wWPrFqVaNas&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=300
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           Se refiere a que no debe salirse de los límites que establece la ley islámica en el caso del talión, como 
ensañarse con el cadáver o mutilarlo, cuando ello está prohibido, o extender la pena a otras personas 
aparte del asesino. Cabe mencionar que quien aplica la pena debe ser la autoridad islámica y no el familiar 
de la víctima.
   Ver las aleyas 2 y 6 de la sura 4.
   El islam llama a la moderación en todos los aspectos de la vida: en la manera de caminar, en la 
intensidad o volumen de la voz al rezar o hablar, etc. (ver la aleya 110 de esta misma sura y la aleya 19 de 
la sura 31).

         Al-lah ordena a Sus siervos creyentes hablarse entre ellos con respeto y buenas palabras para evitar 
que una mala palabra pueda ser utilizada por el Demonio para sembrar la discordia entre ellos. Del mismo 
modo, Al-lah también ordena a los musulmanes dirigirse a quienes no lo son con buenas palabras cuando 
se les exhorta a seguir el islam o se debate con ellos (ver la aleya 125 de la sura 16).
   En muchos casos, los ídolos son, en su origen, representaciones de personas reales que vivieron y 
fueron conocidas por su bondad, como en el caso de los santos en el catolicismo, y se les invoca para que 
medien por los hombres ante Al-lah, cuando los mismos ídolos buscan aproximarse a Él y temen Su 
castigo. 
   Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6. 

         Ver la nota de la primera aleya de esta sura.
   Se refiere al árbol de Zaqqum que crece en el infierno y es descrito en las aleyas 62-66 de la sura 37. 
Quienes rechazaban la verdad decían que no podía crecer un árbol en el infierno porque se quemaría, de ahí 
que la creencia en este árbol fuese una prueba de Al-lah para los hombres, como menciona esta aleya.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

 

         Esta aleya fue revelada acerca de los idólatras de la tribu de los Quraish cuando querían expulsar de 
La Meca al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, Al-lah les advierte 
que, de hacerlo, no vivirían mucho tiempo en La Meca, como sucedió después de que el profeta 
Muhammad se viera obligado a emigrar a Medina por la intensa persecución que sufría en su ciudad. Un 
año después de la Hégira, tuvo lugar la batalla de Badr, donde los principales líderes de los incrédulos de 
La Meca perecieron, cumpliéndose así la advertencia de Al-lah, el Altísimo. Para más información acerca 
de la Hégira, ver el final de la primera nota de la sura 1 y la nota de la aleya 40 de la sura 9. 
   Cuando un pueblo rechaza al mensajero que Al-lah les ha enviado e intentan expulsarlo de su tierra, 
Al-lah les envía un castigo para destruirlos; tal es el proceder de Al-lah con quienes rechazan la verdad tras 
haber sido advertidos.
   Este es un rango privilegiado y de honor que Al-lah le concederá y que le permitirá interceder por 
los creyentes el Día de la Resurrección.

   También queda incluida la petición de ayuda o de éxito en todos los asuntos que emprenda o 
finalice, no solamente en lo referente a su entrada en Medina o salida de La Meca.

 Estos fueron: la mano de Moisés que irradiaba luz al extraerla del cuello de su túnica, el cayado 
que se convertía en una serpiente, la inundación que destruyó los campos, la plaga de langostas, la plaga 
de piojos, la plaga de ranas, la sangre que brotaba en la comida y bebida de la gente, la sequía y la escasez 
de alimentos, ya que la tierra dejó de producir.
 También puede significar que el Corán ha sido revelado con el conocimiento que Al-lah ha 
querido enseñar a los hombres, y ello incluye Sus leyes, Sus mandatos y Sus prohibiciones.
   También puede interpretarse que la promesa de que Al-lah enviaría a otro profeta con una 
revelación se ha cumplido.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 180 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 37 de esta misma sura.

          Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 110 aleyas. La 
razón de su revelación se encuentra en que los incrédulos de La Meca enviaron a un grupo de ellos a Medina 
para que les preguntaran a los rabinos que vivían en la ciudad acerca del Profeta Muhammad —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz—. Estos les contestaron que si Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— era capaz de responder a tres cuestiones en particular significaba que realmente era un Profeta. Les 

dijeron que le preguntaran sobre un hombre que viajó por gran parte de la tierra (Dhul Qarnain); sobre 
unos jóvenes cuya historia la gente desconocía (los jóvenes de la caverna); y sobre el alma, cuya respuesta 
aparece en la aleya 85 de la sura 17.
   La prueba consiste en ver si reconocen al Creador de toda esa belleza y perfección y, 
consecuentemente, lo adoran solo a Él o si se dejan seducir por ella y se olvidan de adorarlo, o niegan que 
toda esa belleza proceda de Él. 
   Algunos comentaristas creen que se trataba de los hijos de los reyes y líderes de Bizancio. Estos 
jóvenes se negaron a seguir las prácticas idólatras de su pueblo y ocultaban su fe por miedo a lo que podía 
sucederles. Cuando fueron descubiertos y comparecieron ante el rey, confesaron su fe y fueron 
amenazados si no regresaban a la religión de su pueblo, por esta razón, decidieron huir.
   No se sabe exactamente qué significa Ar-Raqim. Algunos comentaristas opinan que es el nombre del 
valle donde se hallaba la caverna, otros que es el nombre de la ciudad y otros que es la inscripción de piedra 
donde se escribió al historia de los jóvenes que fue finalmente depositada en la entrada de la caverna para 
que la gente conociera lo que sucedió.

   Pues más sorprendente es la creación de los cielos y de la tierra y todo lo que contiene.
   Los jóvenes se dividieron en dos grupos en cuanto a sus opiniones sobre el tiempo que creían haber 
permanecido dormidos: unos creían que habían permanecido dormidos un día o parte de él, mientras que 
los otros pensaban que habían dormido un largo periodo de tiempo.
         Al-lah protegía a los jóvenes a través de la orientación de la caverna, ya que esta permitía que les diera 
ligeramente el sol a primeras horas de la mañana, pero evitaba que los quemara para preservar sus cuerpos, 
al mismo tiempo que la estancia permanecía aireada. 
   Se refiere al hecho de que fueron guiados hacia la caverna y que permanecieron vivos en perfecto 
estado dentro de ella tras dormir muchos años.
   Posiblemente porque mantenían los ojos abiertos o no los cerraban todo el tiempo.
   Es bien sabido en la medicina actual que si una persona debe yacer en el lecho durante un largo tiempo, 
es imprescindible ir volteando el cuerpo para evitar que se llague y que se pudra parte de la piel, pues la 
putrefacción de esta podría afectar seriamente al enfermo y llegar a producirle la muerte. Antiguamente una 

persona en estado inconsciente o en coma moría antes por desnutrición, y lo más probable es que se 
desconocieran las consecuencias de no mover de postura al enfermo. 
   Al-lah los protegía de la gente dándoles un aspecto horripilante para que, si alguien entraba en la 
caverna, no se acercara a ellos ni los tocara.
         Cuando uno de los jóvenes fue a comprar comida, no reconocía el lugar donde se hallaba y, cuando 
entregó las monedas de plata que llevaba para pagar el alimento, la gente de la ciudad se dio cuenta de que 
los jóvenes pertenecían a una época pasada. Al parecer, un grupo de la gente del pueblo, incluido el rey, llegó 
a ver a los jóvenes en la caverna y a hablar con ellos. Más tarde, los jóvenes volvieron a dormir para no 
despertar más. 

   Discutían sobre la resurrección, basándose en lo que les había sucedido a aquel grupo de jóvenes, 
una vez estos habían muerto, ya que la gente de aquella ciudad era bastante reacia a creer en la 
resurrección.
   Debe mencionarse que el islam prohíbe levantar un lugar de cultoo una mezquita sobre una tumba, 
como hacían los judíos y los cristianos, y que no está permitido rezar en tal lugar; de hecho, la mezquita 
debería ser derruida en dicho caso. Si la tumba se incorpora después de que la mezquita esté construida, 
se puede rezar en dicha mezquita evitando orientarse hacia la tumba, aunque debe evitarse a toda costa la 
construcción de tumbas dentro de las mezquitas.
   El motivo de la revelación de esta aleya fue que cuando los incrédulos de la Meca le preguntaron al 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que les contara la historia de los jóvenes de la caverna, 
siguiendo la sugerencia de los rabinos de Medina para ponerlo a prueba, él les contestó que se la contaría 
al día siguiente, con la convicción de que Al-lah se la revelaría en ese tiempo, pero no dijo «si Al-lah 
quiere». Entonces, Al-lah tardó quince días en revelarle la historia como reprobación por su respuesta. 

Como curiosidad, cabe mencionar que la expresión española «ojalá» tiene su origen en la árabe lau sha 
Al-lah que significa si Al-lah quiere, aunque con el paso del tiempo ha perdido su significado original.
          Ver la primera nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Significa: «No favorezcas a los idólatras por encima de ellos por tener aquellos más bienes y poder».
   Ya que el primer hombre, Adán, fue creado del barro y polvo de la tierra y todos los hombres 
descienden de él.
            Otra interpretación posible es que el Día de la Resurrección, todo el poder y la autoridad para juzgar 
pertenecerán a Al-lah, el Dios Verdadero. 
   El ejemplo pretende explicar que la vida mundanal es efímera y tendrá un final, del mismo modo 
que las plantas de la tierra brotan con la lluvia y después mueren y desaparecen.

 Como glorificar a Al-lah, rezar, ayunar, dar caridad, etc.
   Estas palabras van dirigidas a quienes negaban la resurrección y no creían que comparecerían un día 
ante Al-lah. Él les recuerda que les ha vuelto a dar la vida al resucitarlos, cosa que negaban que les sucedería, 
del mismo modo que les dio la vida al crearlos.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
   También puede significar que establecerá entre ellos la destrucción o un valle en el infierno donde 
todos serán destruidos.

         Los pueblos que desmentían la verdad solían pedir a sus respectivos profetas y mensajeros, con actitud 
desafiante, que les mostrasen el castigo del que les advertían si de verdad eran profetas, para comprobar la 
veracidad de estos. Mas esa actitud solo los llevaba a la perdición, pues, una vez Al-lah les enviaba el castigo, 
ya era demasiado tarde para creer.
   Aquí empieza la historia de Moisés y Al-Jidr. Al-lah había informado a Moisés de que había un 
hombre con un conocimiento que él no poseía y que lo encontraría en el lugar donde confluyen los dos 
mares. Al-lah le había ordenado llevar consigo un pez (algunos comentarista opinan que era un pescado 
que había sido cocinado) al que perdería en el lugar exacto donde debía hallar a tal sabio.

 

             No se sabe mucho acerca de quién fue ese poderoso rey, pero según la tradición del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— fue un rey justo y creyente que alcanzó el este y el oeste de la 
tierra, de ahí parece venir su nombre Dhul Qarnain, que significa «el de los dos cuernos» o «el Bicorne», 
refiriéndose a los dos extremos de la tierra por donde sale y se pone simbólicamente el sol. Algunos 
comentaristas opinan que podría tratarse de Alejandro Magno, pero no hay ninguna prueba que apoye 
esta hipótesis, además de que era un rey politeísta.

         Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira. Consta de 98 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Zacarías —la paz de Al-lah esté con él— temía que sus familiares descuidasen la religión y la fueran 
perdiendo.
   Yahia es comúnmente traducido como Juan Bautista, pero el nombre de Juan procede realmente de 
Yuhanna o Yuhanan. El nombre Yuhanna era conocido y usado entre los hebreos antes del nacimiento de 
Juan Bautista, pero no así el de Yahia, como afirma esta aleya del Corán. La traducción de la Biblia al árabe 
respeta la diferencia de los dos nombres, los cuales poseen raíces distintas, y Juan Bautista aparece como 
Yahia mientras que el «Evangelio del apóstol Juan», por ejemplo, aparece como el «Evangelio de Yuhanna». 
Esta aleya puede entenderse también en otro sentido, y puede significar que el nacimiento de Juan no se 
pareció al de ningún hombre, pues su padre era un hombre anciano y su madre, una mujer estéril.

          Es probable que María se retirara en uno de los recintos más apartados y orientados hacia el Este del 
mismo templo del cual cuidaba, tras haberle asignado Zacarías dicha labor.
   Deseaba morir por miedo a la vergüenza y al escándalo que podía suponer su maternidad sin estar 
casada.
          Los comentaristas difieren acerca de quién habla a María. Unos opinan que se trata de Jesús, tras haber 
nacido, y otros que es el ángel Gabriel quien la llama desde la zona más baja del valle.

          María —que Al-lah esté complacido con ella— temía la reacción de su gente al verla con un bebé 
siendo soltera, pues podían acusarla de inmoralidad. Por mucho que intentara explicar su situación, nadie 
podría creerse su milagrosa concepción de no ser con otro milagro: el hecho de que Jesús, recién nacido, 
hablara a la gente defendiendo la inocencia de su madre. 
Literalmente, María dice que ha realizado un voto de ayuno a Al-lah, que incluía el silencio. Antiguamente, 
el voto de silencio era considerado como una forma de adorar a Al-lah.
   Esta expresión puede significar que María procedía de los descendientes del profeta Aarón, 
hermano de Moisés —la paz de Al-lah esté con ellos dos—; y su gente se dirigía así a María para 
recordarle que su familia había sido bendecida por Al-lah y que no era propio de ella una acción 
semejante. Otra posible interpretación es que no se refiere aquí al hermano de Moisés, sino a un hombre 
recto llamado Aarón con quien María estaba emparentada.
   Ver la nota de la aleya 159 de la sura 4.

         También puede significar: «Aléjate de mí antes de que te castigue», o «aléjate de mí para siempre», según 
varios comentaristas.
   Ver las aleyas 113 y 114 de la sura 9.
   También puede significar que Al-lah lo había purificado de cualquier impureza o que lo había escogido 
entre los demás hombres.
   A pesar de que los términos «profeta» y «mensajero» parecen sinónimos y se utilizan normalmente como 
tales, la mayoría de los exégetas musulmanes ven algunas diferencias entre ellos. La palabra «mensajero» suele ser 
la traducción del árabe rasul, y se refiere a la persona que recibe una revelación de Al-lah y se le ordena transmitirla; 
mientras que la palabra «profeta» suele ser la traducción del árabe nabi y alude a la persona que recibe una 
revelación pero no se le ordena transmitirla. El Sheij Al-Islam Ibn Taimiah sostuvo, no obstante, que el mensajero 
es el que es enviado a personas incrédulas, mientras que el profeta es el que es enviado a personas creyentes con 
la ley del mensajero que lo precedió con el objetivo de enseñarla y de juzgar entre los hombres.

          El monte Sinaí.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
    La palabra árabe gai, traducida como «perdición», también puede significar un valle profundo en el infierno 
donde serán arrojados.
   El motivo de la revelación de esta aleya es que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— 
se sintió afligido porque estuvo un tiempo sin recibir la visita del ángel Gabriel —la paz de Al-lah esté con él—. 
Este le responde aquí que solo desciende con la revelación cuando Al-lah se lo ordena, y conforta así al Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
   Todos creyentes e incrédulos deberán pasar por un puente o camino estrecho como el filo de una 
espada sobre el infierno. Hay quienes pasarán por él de manera muy rápida, otros, más lentamente, según las 
buenas acciones que hayan realizado en la vida terrenal. Los creyentes pecadores caerán en él, pero Al-lah los 
sacará,transcurrido el tiempo que sus pecadosmerezcan, por la fe que albergaban sus corazones, por pequeña 
que esta fuese. Quienes negaban la verdad caerán en el fuego y no saldrán nunca de él.
   Para los incrédulos, las riquezas y bienes de los que gozaban eran una prueba de que no podían estar 
equivocados en sus prácticas y creencias porque tenían más éxito y eran más prósperos que los creyentes.
   Los creyentes serán ayudados y protegidos por los ángeles, mientras que los incrédulos solo podrán 
contar con los demonios como aliados. 

(12) (Y le enseñamos la Torá y le 
dijimos:) «¡Juan!, aférrate bien a 
las Escrituras». Y le concedimos 
la sabiduría y el entendimiento de 
la religión desde pequeño,
(13) y (el don de) la misericordia y 
la pureza, y era piadoso.
(14) Trataba con respeto y 
amabilidad a sus padres, y nunca 
fue arrogante ni desobediente.
(15) La paz estuvo con él el día en 
que nació, el día en que murió y lo 
estará el día en que resucite.
(16) Y recuerda (¡oh, 
Muhammad!) lo que te hemos 
revelado en este Libro (el Corán) 
acerca de María, cuando esta se 
apartó de su familia para retirarse 
a un lugar orientado hacia el 
Este(5),

(17) y se ocultó de ella. Entonces le enviamos al ángel Gabriel bajo la forma 
perfecta de un hombre.
(18) (María) le dijo (asustada al verlo): «Me refugio de ti en el Clemente, si es que 
temes a Al-lah».
(19) (El ángel) dijo: «No soy más que un enviado de tu Señor que te anuncia la 
concesión de un hijo puro».
(20) (María) respondió: «¿Cómo podré tener un hijo si ningún hombre me ha 
tocado ni soy una mujer indecente?».
(21) (El ángel) dijo: «Así será, pues tu Señor ha dicho: “Eso es fácil para Mí. Y 
haremos que sea para la gente una prueba de Nuestro poder y de Nuestra 
misericordia”. Y es un asunto que ya ha sido decretado».
(22) Y María lo concibió y se alejó hacia un lugar apartado (de su familia).
(23) Y los dolores del parto la llevaron junto al tronco de una palmera. Entonces 
dijo: «Ojalá hubiese muerto antes de esto y hubiese sido olvidada por completo 
(de manera que nadie supiese quién soy)(6)».
(24) Y la llamó (7), desde abajo, y le dijo: «No te aflijas, pues tu Señor ha hecho 
que corra un pequeño arroyo a tus pies.
(25) »Sacude el tronco de la palmera hacia ti y caerán sobre ti dátiles dulces y 
frescos.

 El tratar bien a los padres es de suma importancia en el islam, los hijos deben obedecerlos (siempre 
que no suponga desobedecer a Al-lah) y cuidar de ellos aunque no sean musulmanes. Esta obligación 
suele mencionarseen el Corán inmediatamente después de la obligación de adorar solamente a Al-lah(ver 
la aleya 36 de la sura 4, la 151 de la sura 6 y la 83 de la sura 2). La familia es la base de la sociedad 
musulmana. Según la tradición del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— un hombre se acercó 
a él y le preguntó quién de entre los suyos tenía más derechos sobre él. El Profeta —que Al-lah lo bendiga 
y le dé la paz— respondió: «Tu madre»; entonces él preguntó: «¿Quién después?», a lo que el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu madre». El hombre volvió a preguntar: 
«¿Quién es el siguiente?», y el Profeta—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu 
madre». Cuando el hombre le preguntó quién después de ella, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— le dijo: «Tu padre».
   Esos son quienes Lo glorifican y Le rezan.

 Intentarían llegar al Señor del Trono para derrocarlo y hacerse con Su dominio (ver la aleya 22 de 
la sura 21). Otra interpretación defendida por algunos comentaristas es que esas divinidades buscarían la 
manera de llegar hasta Al-lah para adorarlo a Él y acercarse a Él (ver la aleya 57 de esta misma sura); por 
lo que más les valdría a los hombres adorar directamente a Al-lah también. De hecho, los idólatras de La 
Meca, a pesar de adorar a varias divinidades, reconocían que Al-lah era el Dios Supremo y decían que 
adoraban a otros para que actuasen de intermediarios con Al-lah (ver la aleya 81 de la sura 19).
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

creyentes. Al-lah enviará finalmente contra Gog y Magog un tipo de gusanos que acabarán con ellos, pues los 
hombres no serán capaces de vencerlos en una época en la que predominará el mal.
         El cuerno sonará dos veces: la primera vez que suene, todo ser viviente que entonces se halle sobre 
la tierra perecerá (las tribus de Gog y Magog ya habrán sido destruidas antes de dicho momento); y la 
segunda vez, todos resucitarán para comparecer ante Al-lah.
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

          Apenas entendían palabra alguna porque hablaban otra lengua, por lo que posiblemente había un 
intérprete entre ellos que tuvo que explicar a Dhul Qarnain el problema que padecía el pueblo.
   Gog y Magog, en árabe Ya’yuj y Ma’yuj, eran dos pueblos asiáticos muy poderosos que sembraban 
la corrupción y derramaban sangre en la tierra. Se ha narrado que tenían caras anchas y ojos pequeños y 
que eran descendientes de Noé —la paz de Al-lah esté con él—. Una de las señales de la inmediatez de la 
llegada de la Hora final, tras el regreso de Jesús —la paz de Al-lah esté con él— a la tierra, será la 
liberación de estos dos pueblos que saldrán del lugar donde se hallan escondidos, cuando la barrera que 
los contiene sea derruida por completo, y volverán a corromper la tierra intentando acabar con todos los 

(5)

(6)

(7)

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=19&LanguageId=6
https://soundcloud.com/noorinten/306-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=pymKN2rXCNo&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=299
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           Se refiere a que no debe salirse de los límites que establece la ley islámica en el caso del talión, como 
ensañarse con el cadáver o mutilarlo, cuando ello está prohibido, o extender la pena a otras personas 
aparte del asesino. Cabe mencionar que quien aplica la pena debe ser la autoridad islámica y no el familiar 
de la víctima.
   Ver las aleyas 2 y 6 de la sura 4.
   El islam llama a la moderación en todos los aspectos de la vida: en la manera de caminar, en la 
intensidad o volumen de la voz al rezar o hablar, etc. (ver la aleya 110 de esta misma sura y la aleya 19 de 
la sura 31).

         Al-lah ordena a Sus siervos creyentes hablarse entre ellos con respeto y buenas palabras para evitar 
que una mala palabra pueda ser utilizada por el Demonio para sembrar la discordia entre ellos. Del mismo 
modo, Al-lah también ordena a los musulmanes dirigirse a quienes no lo son con buenas palabras cuando 
se les exhorta a seguir el islam o se debate con ellos (ver la aleya 125 de la sura 16).
   En muchos casos, los ídolos son, en su origen, representaciones de personas reales que vivieron y 
fueron conocidas por su bondad, como en el caso de los santos en el catolicismo, y se les invoca para que 
medien por los hombres ante Al-lah, cuando los mismos ídolos buscan aproximarse a Él y temen Su 
castigo. 
   Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6. 

         Ver la nota de la primera aleya de esta sura.
   Se refiere al árbol de Zaqqum que crece en el infierno y es descrito en las aleyas 62-66 de la sura 37. 
Quienes rechazaban la verdad decían que no podía crecer un árbol en el infierno porque se quemaría, de ahí 
que la creencia en este árbol fuese una prueba de Al-lah para los hombres, como menciona esta aleya.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

 

         Esta aleya fue revelada acerca de los idólatras de la tribu de los Quraish cuando querían expulsar de 
La Meca al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, Al-lah les advierte 
que, de hacerlo, no vivirían mucho tiempo en La Meca, como sucedió después de que el profeta 
Muhammad se viera obligado a emigrar a Medina por la intensa persecución que sufría en su ciudad. Un 
año después de la Hégira, tuvo lugar la batalla de Badr, donde los principales líderes de los incrédulos de 
La Meca perecieron, cumpliéndose así la advertencia de Al-lah, el Altísimo. Para más información acerca 
de la Hégira, ver el final de la primera nota de la sura 1 y la nota de la aleya 40 de la sura 9. 
   Cuando un pueblo rechaza al mensajero que Al-lah les ha enviado e intentan expulsarlo de su tierra, 
Al-lah les envía un castigo para destruirlos; tal es el proceder de Al-lah con quienes rechazan la verdad tras 
haber sido advertidos.
   Este es un rango privilegiado y de honor que Al-lah le concederá y que le permitirá interceder por 
los creyentes el Día de la Resurrección.

   También queda incluida la petición de ayuda o de éxito en todos los asuntos que emprenda o 
finalice, no solamente en lo referente a su entrada en Medina o salida de La Meca.

 Estos fueron: la mano de Moisés que irradiaba luz al extraerla del cuello de su túnica, el cayado 
que se convertía en una serpiente, la inundación que destruyó los campos, la plaga de langostas, la plaga 
de piojos, la plaga de ranas, la sangre que brotaba en la comida y bebida de la gente, la sequía y la escasez 
de alimentos, ya que la tierra dejó de producir.
 También puede significar que el Corán ha sido revelado con el conocimiento que Al-lah ha 
querido enseñar a los hombres, y ello incluye Sus leyes, Sus mandatos y Sus prohibiciones.
   También puede interpretarse que la promesa de que Al-lah enviaría a otro profeta con una 
revelación se ha cumplido.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 180 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 37 de esta misma sura.

          Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 110 aleyas. La 
razón de su revelación se encuentra en que los incrédulos de La Meca enviaron a un grupo de ellos a Medina 
para que les preguntaran a los rabinos que vivían en la ciudad acerca del Profeta Muhammad —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz—. Estos les contestaron que si Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— era capaz de responder a tres cuestiones en particular significaba que realmente era un Profeta. Les 

dijeron que le preguntaran sobre un hombre que viajó por gran parte de la tierra (Dhul Qarnain); sobre 
unos jóvenes cuya historia la gente desconocía (los jóvenes de la caverna); y sobre el alma, cuya respuesta 
aparece en la aleya 85 de la sura 17.
   La prueba consiste en ver si reconocen al Creador de toda esa belleza y perfección y, 
consecuentemente, lo adoran solo a Él o si se dejan seducir por ella y se olvidan de adorarlo, o niegan que 
toda esa belleza proceda de Él. 
   Algunos comentaristas creen que se trataba de los hijos de los reyes y líderes de Bizancio. Estos 
jóvenes se negaron a seguir las prácticas idólatras de su pueblo y ocultaban su fe por miedo a lo que podía 
sucederles. Cuando fueron descubiertos y comparecieron ante el rey, confesaron su fe y fueron 
amenazados si no regresaban a la religión de su pueblo, por esta razón, decidieron huir.
   No se sabe exactamente qué significa Ar-Raqim. Algunos comentaristas opinan que es el nombre del 
valle donde se hallaba la caverna, otros que es el nombre de la ciudad y otros que es la inscripción de piedra 
donde se escribió al historia de los jóvenes que fue finalmente depositada en la entrada de la caverna para 
que la gente conociera lo que sucedió.

   Pues más sorprendente es la creación de los cielos y de la tierra y todo lo que contiene.
   Los jóvenes se dividieron en dos grupos en cuanto a sus opiniones sobre el tiempo que creían haber 
permanecido dormidos: unos creían que habían permanecido dormidos un día o parte de él, mientras que 
los otros pensaban que habían dormido un largo periodo de tiempo.
         Al-lah protegía a los jóvenes a través de la orientación de la caverna, ya que esta permitía que les diera 
ligeramente el sol a primeras horas de la mañana, pero evitaba que los quemara para preservar sus cuerpos, 
al mismo tiempo que la estancia permanecía aireada. 
   Se refiere al hecho de que fueron guiados hacia la caverna y que permanecieron vivos en perfecto 
estado dentro de ella tras dormir muchos años.
   Posiblemente porque mantenían los ojos abiertos o no los cerraban todo el tiempo.
   Es bien sabido en la medicina actual que si una persona debe yacer en el lecho durante un largo tiempo, 
es imprescindible ir volteando el cuerpo para evitar que se llague y que se pudra parte de la piel, pues la 
putrefacción de esta podría afectar seriamente al enfermo y llegar a producirle la muerte. Antiguamente una 

persona en estado inconsciente o en coma moría antes por desnutrición, y lo más probable es que se 
desconocieran las consecuencias de no mover de postura al enfermo. 
   Al-lah los protegía de la gente dándoles un aspecto horripilante para que, si alguien entraba en la 
caverna, no se acercara a ellos ni los tocara.
         Cuando uno de los jóvenes fue a comprar comida, no reconocía el lugar donde se hallaba y, cuando 
entregó las monedas de plata que llevaba para pagar el alimento, la gente de la ciudad se dio cuenta de que 
los jóvenes pertenecían a una época pasada. Al parecer, un grupo de la gente del pueblo, incluido el rey, llegó 
a ver a los jóvenes en la caverna y a hablar con ellos. Más tarde, los jóvenes volvieron a dormir para no 
despertar más. 

   Discutían sobre la resurrección, basándose en lo que les había sucedido a aquel grupo de jóvenes, 
una vez estos habían muerto, ya que la gente de aquella ciudad era bastante reacia a creer en la 
resurrección.
   Debe mencionarse que el islam prohíbe levantar un lugar de cultoo una mezquita sobre una tumba, 
como hacían los judíos y los cristianos, y que no está permitido rezar en tal lugar; de hecho, la mezquita 
debería ser derruida en dicho caso. Si la tumba se incorpora después de que la mezquita esté construida, 
se puede rezar en dicha mezquita evitando orientarse hacia la tumba, aunque debe evitarse a toda costa la 
construcción de tumbas dentro de las mezquitas.
   El motivo de la revelación de esta aleya fue que cuando los incrédulos de la Meca le preguntaron al 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que les contara la historia de los jóvenes de la caverna, 
siguiendo la sugerencia de los rabinos de Medina para ponerlo a prueba, él les contestó que se la contaría 
al día siguiente, con la convicción de que Al-lah se la revelaría en ese tiempo, pero no dijo «si Al-lah 
quiere». Entonces, Al-lah tardó quince días en revelarle la historia como reprobación por su respuesta. 

Como curiosidad, cabe mencionar que la expresión española «ojalá» tiene su origen en la árabe lau sha 
Al-lah que significa si Al-lah quiere, aunque con el paso del tiempo ha perdido su significado original.
          Ver la primera nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Significa: «No favorezcas a los idólatras por encima de ellos por tener aquellos más bienes y poder».
   Ya que el primer hombre, Adán, fue creado del barro y polvo de la tierra y todos los hombres 
descienden de él.
            Otra interpretación posible es que el Día de la Resurrección, todo el poder y la autoridad para juzgar 
pertenecerán a Al-lah, el Dios Verdadero. 
   El ejemplo pretende explicar que la vida mundanal es efímera y tendrá un final, del mismo modo 
que las plantas de la tierra brotan con la lluvia y después mueren y desaparecen.

 Como glorificar a Al-lah, rezar, ayunar, dar caridad, etc.
   Estas palabras van dirigidas a quienes negaban la resurrección y no creían que comparecerían un día 
ante Al-lah. Él les recuerda que les ha vuelto a dar la vida al resucitarlos, cosa que negaban que les sucedería, 
del mismo modo que les dio la vida al crearlos.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
   También puede significar que establecerá entre ellos la destrucción o un valle en el infierno donde 
todos serán destruidos.

         Los pueblos que desmentían la verdad solían pedir a sus respectivos profetas y mensajeros, con actitud 
desafiante, que les mostrasen el castigo del que les advertían si de verdad eran profetas, para comprobar la 
veracidad de estos. Mas esa actitud solo los llevaba a la perdición, pues, una vez Al-lah les enviaba el castigo, 
ya era demasiado tarde para creer.
   Aquí empieza la historia de Moisés y Al-Jidr. Al-lah había informado a Moisés de que había un 
hombre con un conocimiento que él no poseía y que lo encontraría en el lugar donde confluyen los dos 
mares. Al-lah le había ordenado llevar consigo un pez (algunos comentarista opinan que era un pescado 
que había sido cocinado) al que perdería en el lugar exacto donde debía hallar a tal sabio.

 

             No se sabe mucho acerca de quién fue ese poderoso rey, pero según la tradición del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— fue un rey justo y creyente que alcanzó el este y el oeste de la 
tierra, de ahí parece venir su nombre Dhul Qarnain, que significa «el de los dos cuernos» o «el Bicorne», 
refiriéndose a los dos extremos de la tierra por donde sale y se pone simbólicamente el sol. Algunos 
comentaristas opinan que podría tratarse de Alejandro Magno, pero no hay ninguna prueba que apoye 
esta hipótesis, además de que era un rey politeísta.

         Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira. Consta de 98 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Zacarías —la paz de Al-lah esté con él— temía que sus familiares descuidasen la religión y la fueran 
perdiendo.
   Yahia es comúnmente traducido como Juan Bautista, pero el nombre de Juan procede realmente de 
Yuhanna o Yuhanan. El nombre Yuhanna era conocido y usado entre los hebreos antes del nacimiento de 
Juan Bautista, pero no así el de Yahia, como afirma esta aleya del Corán. La traducción de la Biblia al árabe 
respeta la diferencia de los dos nombres, los cuales poseen raíces distintas, y Juan Bautista aparece como 
Yahia mientras que el «Evangelio del apóstol Juan», por ejemplo, aparece como el «Evangelio de Yuhanna». 
Esta aleya puede entenderse también en otro sentido, y puede significar que el nacimiento de Juan no se 
pareció al de ningún hombre, pues su padre era un hombre anciano y su madre, una mujer estéril.

          Es probable que María se retirara en uno de los recintos más apartados y orientados hacia el Este del 
mismo templo del cual cuidaba, tras haberle asignado Zacarías dicha labor.
   Deseaba morir por miedo a la vergüenza y al escándalo que podía suponer su maternidad sin estar 
casada.
          Los comentaristas difieren acerca de quién habla a María. Unos opinan que se trata de Jesús, tras haber 
nacido, y otros que es el ángel Gabriel quien la llama desde la zona más baja del valle.

          María —que Al-lah esté complacido con ella— temía la reacción de su gente al verla con un bebé 
siendo soltera, pues podían acusarla de inmoralidad. Por mucho que intentara explicar su situación, nadie 
podría creerse su milagrosa concepción de no ser con otro milagro: el hecho de que Jesús, recién nacido, 
hablara a la gente defendiendo la inocencia de su madre. 
Literalmente, María dice que ha realizado un voto de ayuno a Al-lah, que incluía el silencio. Antiguamente, 
el voto de silencio era considerado como una forma de adorar a Al-lah.
   Esta expresión puede significar que María procedía de los descendientes del profeta Aarón, 
hermano de Moisés —la paz de Al-lah esté con ellos dos—; y su gente se dirigía así a María para 
recordarle que su familia había sido bendecida por Al-lah y que no era propio de ella una acción 
semejante. Otra posible interpretación es que no se refiere aquí al hermano de Moisés, sino a un hombre 
recto llamado Aarón con quien María estaba emparentada.
   Ver la nota de la aleya 159 de la sura 4.

         También puede significar: «Aléjate de mí antes de que te castigue», o «aléjate de mí para siempre», según 
varios comentaristas.
   Ver las aleyas 113 y 114 de la sura 9.
   También puede significar que Al-lah lo había purificado de cualquier impureza o que lo había escogido 
entre los demás hombres.
   A pesar de que los términos «profeta» y «mensajero» parecen sinónimos y se utilizan normalmente como 
tales, la mayoría de los exégetas musulmanes ven algunas diferencias entre ellos. La palabra «mensajero» suele ser 
la traducción del árabe rasul, y se refiere a la persona que recibe una revelación de Al-lah y se le ordena transmitirla; 
mientras que la palabra «profeta» suele ser la traducción del árabe nabi y alude a la persona que recibe una 
revelación pero no se le ordena transmitirla. El Sheij Al-Islam Ibn Taimiah sostuvo, no obstante, que el mensajero 
es el que es enviado a personas incrédulas, mientras que el profeta es el que es enviado a personas creyentes con 
la ley del mensajero que lo precedió con el objetivo de enseñarla y de juzgar entre los hombres.

          El monte Sinaí.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
    La palabra árabe gai, traducida como «perdición», también puede significar un valle profundo en el infierno 
donde serán arrojados.
   El motivo de la revelación de esta aleya es que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— 
se sintió afligido porque estuvo un tiempo sin recibir la visita del ángel Gabriel —la paz de Al-lah esté con él—. 
Este le responde aquí que solo desciende con la revelación cuando Al-lah se lo ordena, y conforta así al Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
   Todos creyentes e incrédulos deberán pasar por un puente o camino estrecho como el filo de una 
espada sobre el infierno. Hay quienes pasarán por él de manera muy rápida, otros, más lentamente, según las 
buenas acciones que hayan realizado en la vida terrenal. Los creyentes pecadores caerán en él, pero Al-lah los 
sacará,transcurrido el tiempo que sus pecadosmerezcan, por la fe que albergaban sus corazones, por pequeña 
que esta fuese. Quienes negaban la verdad caerán en el fuego y no saldrán nunca de él.
   Para los incrédulos, las riquezas y bienes de los que gozaban eran una prueba de que no podían estar 
equivocados en sus prácticas y creencias porque tenían más éxito y eran más prósperos que los creyentes.
   Los creyentes serán ayudados y protegidos por los ángeles, mientras que los incrédulos solo podrán 
contar con los demonios como aliados. 

(26) »Come, bebe y alégrate (por 
tu hijo). Y si ves a alguien (y te 
pregunta por el niño), dile: “He 
realizado un voto (de silencio)(8)  
al Clemente y (a partir de ahora) 
no hablaré con nadie en el día de 
hoy”».
(27) Y se presentó ante su gente 
con el niño en brazos. Le dijeron: 
«¡Oh, María!, ¡has hecho algo 
inaudito!
(28) »¡Oh, hermana de Aarón!(9)  
(¿Cómo has podido hacer algo 
así?). Tu padre no era un hombre 
adúltero ni tu madre una 
indecente».
(29) Entonces María señaló al 
niño (para que le preguntaran a 
él), y le dijeron: «¿Cómo vamos a 
hablar con un niño que aún está 

en la cuna?». (30) Entonces (Jesús) habló diciendo: «Ciertamente, soy un siervo 
de Al-lah, me ha concedido la revelación (el Evangelio) y me ha hecho profeta.
(31) »Me ha bendecido allí donde esté y me ha ordenado cumplir con la oración 
y entregar caridadmientras viva. (32) »Y me ha ordenado ser respetuoso y amable 
con mi madre y no ser arrogante ni rebelde. (33) »La paz estuvo conmigo el día 
en que nací, y lo estará el día en que muera(10)  y el día en que sea resucitado».
(34) Este (cuya historia te hemos contado, ¡oh, Muhammad!) es Jesús, hijo de 
María. Y esta es la verdad sobre la que dudan (y discrepan los judíos y los 
cristianos). (35) Al-lah no iba a tomar para Sí un hijo. ¡Glorificado sea! Cuando 
desea algo, Le basta con decir: «Sé», y es. (36) (Y Jesús decía a su gente:) 
«Ciertamente, Al-lah es mi Señor y vuestro Señor; adoradlo, pues, solo a Él. Ese 
es el camino recto». (37) Mas las diferentes sectas (de entre quienes recibieron las 
Escrituras) discreparon entre ellas (acerca de Jesús). ¡Ay de quienes rechazan la 
verdad cuando comparezcan ante Al-lah en un día terrible (el Día de la 
Resurrección)! (38) ¡Con qué claridad verán y oirán el día en que comparezcan 
ante Nos! Pero los injustos que niegan la verdad se encuentran hoy (en esta vida) 
en un claro extravío.

 El tratar bien a los padres es de suma importancia en el islam, los hijos deben obedecerlos (siempre 
que no suponga desobedecer a Al-lah) y cuidar de ellos aunque no sean musulmanes. Esta obligación 
suele mencionarseen el Corán inmediatamente después de la obligación de adorar solamente a Al-lah(ver 
la aleya 36 de la sura 4, la 151 de la sura 6 y la 83 de la sura 2). La familia es la base de la sociedad 
musulmana. Según la tradición del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— un hombre se acercó 
a él y le preguntó quién de entre los suyos tenía más derechos sobre él. El Profeta —que Al-lah lo bendiga 
y le dé la paz— respondió: «Tu madre»; entonces él preguntó: «¿Quién después?», a lo que el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu madre». El hombre volvió a preguntar: 
«¿Quién es el siguiente?», y el Profeta—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu 
madre». Cuando el hombre le preguntó quién después de ella, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— le dijo: «Tu padre».
   Esos son quienes Lo glorifican y Le rezan.

 Intentarían llegar al Señor del Trono para derrocarlo y hacerse con Su dominio (ver la aleya 22 de 
la sura 21). Otra interpretación defendida por algunos comentaristas es que esas divinidades buscarían la 
manera de llegar hasta Al-lah para adorarlo a Él y acercarse a Él (ver la aleya 57 de esta misma sura); por 
lo que más les valdría a los hombres adorar directamente a Al-lah también. De hecho, los idólatras de La 
Meca, a pesar de adorar a varias divinidades, reconocían que Al-lah era el Dios Supremo y decían que 
adoraban a otros para que actuasen de intermediarios con Al-lah (ver la aleya 81 de la sura 19).
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

creyentes. Al-lah enviará finalmente contra Gog y Magog un tipo de gusanos que acabarán con ellos, pues los 
hombres no serán capaces de vencerlos en una época en la que predominará el mal.
         El cuerno sonará dos veces: la primera vez que suene, todo ser viviente que entonces se halle sobre 
la tierra perecerá (las tribus de Gog y Magog ya habrán sido destruidas antes de dicho momento); y la 
segunda vez, todos resucitarán para comparecer ante Al-lah.
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

          Apenas entendían palabra alguna porque hablaban otra lengua, por lo que posiblemente había un 
intérprete entre ellos que tuvo que explicar a Dhul Qarnain el problema que padecía el pueblo.
   Gog y Magog, en árabe Ya’yuj y Ma’yuj, eran dos pueblos asiáticos muy poderosos que sembraban 
la corrupción y derramaban sangre en la tierra. Se ha narrado que tenían caras anchas y ojos pequeños y 
que eran descendientes de Noé —la paz de Al-lah esté con él—. Una de las señales de la inmediatez de la 
llegada de la Hora final, tras el regreso de Jesús —la paz de Al-lah esté con él— a la tierra, será la 
liberación de estos dos pueblos que saldrán del lugar donde se hallan escondidos, cuando la barrera que 
los contiene sea derruida por completo, y volverán a corromper la tierra intentando acabar con todos los 

(8)

(9)

(10)

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=19&LanguageId=6
https://soundcloud.com/noorinten/307-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=KwNG8CyeEkI&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=298
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           Se refiere a que no debe salirse de los límites que establece la ley islámica en el caso del talión, como 
ensañarse con el cadáver o mutilarlo, cuando ello está prohibido, o extender la pena a otras personas 
aparte del asesino. Cabe mencionar que quien aplica la pena debe ser la autoridad islámica y no el familiar 
de la víctima.
   Ver las aleyas 2 y 6 de la sura 4.
   El islam llama a la moderación en todos los aspectos de la vida: en la manera de caminar, en la 
intensidad o volumen de la voz al rezar o hablar, etc. (ver la aleya 110 de esta misma sura y la aleya 19 de 
la sura 31).

         Al-lah ordena a Sus siervos creyentes hablarse entre ellos con respeto y buenas palabras para evitar 
que una mala palabra pueda ser utilizada por el Demonio para sembrar la discordia entre ellos. Del mismo 
modo, Al-lah también ordena a los musulmanes dirigirse a quienes no lo son con buenas palabras cuando 
se les exhorta a seguir el islam o se debate con ellos (ver la aleya 125 de la sura 16).
   En muchos casos, los ídolos son, en su origen, representaciones de personas reales que vivieron y 
fueron conocidas por su bondad, como en el caso de los santos en el catolicismo, y se les invoca para que 
medien por los hombres ante Al-lah, cuando los mismos ídolos buscan aproximarse a Él y temen Su 
castigo. 
   Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6. 

         Ver la nota de la primera aleya de esta sura.
   Se refiere al árbol de Zaqqum que crece en el infierno y es descrito en las aleyas 62-66 de la sura 37. 
Quienes rechazaban la verdad decían que no podía crecer un árbol en el infierno porque se quemaría, de ahí 
que la creencia en este árbol fuese una prueba de Al-lah para los hombres, como menciona esta aleya.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

 

         Esta aleya fue revelada acerca de los idólatras de la tribu de los Quraish cuando querían expulsar de 
La Meca al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, Al-lah les advierte 
que, de hacerlo, no vivirían mucho tiempo en La Meca, como sucedió después de que el profeta 
Muhammad se viera obligado a emigrar a Medina por la intensa persecución que sufría en su ciudad. Un 
año después de la Hégira, tuvo lugar la batalla de Badr, donde los principales líderes de los incrédulos de 
La Meca perecieron, cumpliéndose así la advertencia de Al-lah, el Altísimo. Para más información acerca 
de la Hégira, ver el final de la primera nota de la sura 1 y la nota de la aleya 40 de la sura 9. 
   Cuando un pueblo rechaza al mensajero que Al-lah les ha enviado e intentan expulsarlo de su tierra, 
Al-lah les envía un castigo para destruirlos; tal es el proceder de Al-lah con quienes rechazan la verdad tras 
haber sido advertidos.
   Este es un rango privilegiado y de honor que Al-lah le concederá y que le permitirá interceder por 
los creyentes el Día de la Resurrección.

   También queda incluida la petición de ayuda o de éxito en todos los asuntos que emprenda o 
finalice, no solamente en lo referente a su entrada en Medina o salida de La Meca.

 Estos fueron: la mano de Moisés que irradiaba luz al extraerla del cuello de su túnica, el cayado 
que se convertía en una serpiente, la inundación que destruyó los campos, la plaga de langostas, la plaga 
de piojos, la plaga de ranas, la sangre que brotaba en la comida y bebida de la gente, la sequía y la escasez 
de alimentos, ya que la tierra dejó de producir.
 También puede significar que el Corán ha sido revelado con el conocimiento que Al-lah ha 
querido enseñar a los hombres, y ello incluye Sus leyes, Sus mandatos y Sus prohibiciones.
   También puede interpretarse que la promesa de que Al-lah enviaría a otro profeta con una 
revelación se ha cumplido.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 180 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 37 de esta misma sura.

          Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 110 aleyas. La 
razón de su revelación se encuentra en que los incrédulos de La Meca enviaron a un grupo de ellos a Medina 
para que les preguntaran a los rabinos que vivían en la ciudad acerca del Profeta Muhammad —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz—. Estos les contestaron que si Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— era capaz de responder a tres cuestiones en particular significaba que realmente era un Profeta. Les 

dijeron que le preguntaran sobre un hombre que viajó por gran parte de la tierra (Dhul Qarnain); sobre 
unos jóvenes cuya historia la gente desconocía (los jóvenes de la caverna); y sobre el alma, cuya respuesta 
aparece en la aleya 85 de la sura 17.
   La prueba consiste en ver si reconocen al Creador de toda esa belleza y perfección y, 
consecuentemente, lo adoran solo a Él o si se dejan seducir por ella y se olvidan de adorarlo, o niegan que 
toda esa belleza proceda de Él. 
   Algunos comentaristas creen que se trataba de los hijos de los reyes y líderes de Bizancio. Estos 
jóvenes se negaron a seguir las prácticas idólatras de su pueblo y ocultaban su fe por miedo a lo que podía 
sucederles. Cuando fueron descubiertos y comparecieron ante el rey, confesaron su fe y fueron 
amenazados si no regresaban a la religión de su pueblo, por esta razón, decidieron huir.
   No se sabe exactamente qué significa Ar-Raqim. Algunos comentaristas opinan que es el nombre del 
valle donde se hallaba la caverna, otros que es el nombre de la ciudad y otros que es la inscripción de piedra 
donde se escribió al historia de los jóvenes que fue finalmente depositada en la entrada de la caverna para 
que la gente conociera lo que sucedió.

   Pues más sorprendente es la creación de los cielos y de la tierra y todo lo que contiene.
   Los jóvenes se dividieron en dos grupos en cuanto a sus opiniones sobre el tiempo que creían haber 
permanecido dormidos: unos creían que habían permanecido dormidos un día o parte de él, mientras que 
los otros pensaban que habían dormido un largo periodo de tiempo.
         Al-lah protegía a los jóvenes a través de la orientación de la caverna, ya que esta permitía que les diera 
ligeramente el sol a primeras horas de la mañana, pero evitaba que los quemara para preservar sus cuerpos, 
al mismo tiempo que la estancia permanecía aireada. 
   Se refiere al hecho de que fueron guiados hacia la caverna y que permanecieron vivos en perfecto 
estado dentro de ella tras dormir muchos años.
   Posiblemente porque mantenían los ojos abiertos o no los cerraban todo el tiempo.
   Es bien sabido en la medicina actual que si una persona debe yacer en el lecho durante un largo tiempo, 
es imprescindible ir volteando el cuerpo para evitar que se llague y que se pudra parte de la piel, pues la 
putrefacción de esta podría afectar seriamente al enfermo y llegar a producirle la muerte. Antiguamente una 

persona en estado inconsciente o en coma moría antes por desnutrición, y lo más probable es que se 
desconocieran las consecuencias de no mover de postura al enfermo. 
   Al-lah los protegía de la gente dándoles un aspecto horripilante para que, si alguien entraba en la 
caverna, no se acercara a ellos ni los tocara.
         Cuando uno de los jóvenes fue a comprar comida, no reconocía el lugar donde se hallaba y, cuando 
entregó las monedas de plata que llevaba para pagar el alimento, la gente de la ciudad se dio cuenta de que 
los jóvenes pertenecían a una época pasada. Al parecer, un grupo de la gente del pueblo, incluido el rey, llegó 
a ver a los jóvenes en la caverna y a hablar con ellos. Más tarde, los jóvenes volvieron a dormir para no 
despertar más. 

   Discutían sobre la resurrección, basándose en lo que les había sucedido a aquel grupo de jóvenes, 
una vez estos habían muerto, ya que la gente de aquella ciudad era bastante reacia a creer en la 
resurrección.
   Debe mencionarse que el islam prohíbe levantar un lugar de cultoo una mezquita sobre una tumba, 
como hacían los judíos y los cristianos, y que no está permitido rezar en tal lugar; de hecho, la mezquita 
debería ser derruida en dicho caso. Si la tumba se incorpora después de que la mezquita esté construida, 
se puede rezar en dicha mezquita evitando orientarse hacia la tumba, aunque debe evitarse a toda costa la 
construcción de tumbas dentro de las mezquitas.
   El motivo de la revelación de esta aleya fue que cuando los incrédulos de la Meca le preguntaron al 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que les contara la historia de los jóvenes de la caverna, 
siguiendo la sugerencia de los rabinos de Medina para ponerlo a prueba, él les contestó que se la contaría 
al día siguiente, con la convicción de que Al-lah se la revelaría en ese tiempo, pero no dijo «si Al-lah 
quiere». Entonces, Al-lah tardó quince días en revelarle la historia como reprobación por su respuesta. 

Como curiosidad, cabe mencionar que la expresión española «ojalá» tiene su origen en la árabe lau sha 
Al-lah que significa si Al-lah quiere, aunque con el paso del tiempo ha perdido su significado original.
          Ver la primera nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Significa: «No favorezcas a los idólatras por encima de ellos por tener aquellos más bienes y poder».
   Ya que el primer hombre, Adán, fue creado del barro y polvo de la tierra y todos los hombres 
descienden de él.
            Otra interpretación posible es que el Día de la Resurrección, todo el poder y la autoridad para juzgar 
pertenecerán a Al-lah, el Dios Verdadero. 
   El ejemplo pretende explicar que la vida mundanal es efímera y tendrá un final, del mismo modo 
que las plantas de la tierra brotan con la lluvia y después mueren y desaparecen.

 Como glorificar a Al-lah, rezar, ayunar, dar caridad, etc.
   Estas palabras van dirigidas a quienes negaban la resurrección y no creían que comparecerían un día 
ante Al-lah. Él les recuerda que les ha vuelto a dar la vida al resucitarlos, cosa que negaban que les sucedería, 
del mismo modo que les dio la vida al crearlos.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
   También puede significar que establecerá entre ellos la destrucción o un valle en el infierno donde 
todos serán destruidos.

         Los pueblos que desmentían la verdad solían pedir a sus respectivos profetas y mensajeros, con actitud 
desafiante, que les mostrasen el castigo del que les advertían si de verdad eran profetas, para comprobar la 
veracidad de estos. Mas esa actitud solo los llevaba a la perdición, pues, una vez Al-lah les enviaba el castigo, 
ya era demasiado tarde para creer.
   Aquí empieza la historia de Moisés y Al-Jidr. Al-lah había informado a Moisés de que había un 
hombre con un conocimiento que él no poseía y que lo encontraría en el lugar donde confluyen los dos 
mares. Al-lah le había ordenado llevar consigo un pez (algunos comentarista opinan que era un pescado 
que había sido cocinado) al que perdería en el lugar exacto donde debía hallar a tal sabio.

 

             No se sabe mucho acerca de quién fue ese poderoso rey, pero según la tradición del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— fue un rey justo y creyente que alcanzó el este y el oeste de la 
tierra, de ahí parece venir su nombre Dhul Qarnain, que significa «el de los dos cuernos» o «el Bicorne», 
refiriéndose a los dos extremos de la tierra por donde sale y se pone simbólicamente el sol. Algunos 
comentaristas opinan que podría tratarse de Alejandro Magno, pero no hay ninguna prueba que apoye 
esta hipótesis, además de que era un rey politeísta.

         Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira. Consta de 98 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Zacarías —la paz de Al-lah esté con él— temía que sus familiares descuidasen la religión y la fueran 
perdiendo.
   Yahia es comúnmente traducido como Juan Bautista, pero el nombre de Juan procede realmente de 
Yuhanna o Yuhanan. El nombre Yuhanna era conocido y usado entre los hebreos antes del nacimiento de 
Juan Bautista, pero no así el de Yahia, como afirma esta aleya del Corán. La traducción de la Biblia al árabe 
respeta la diferencia de los dos nombres, los cuales poseen raíces distintas, y Juan Bautista aparece como 
Yahia mientras que el «Evangelio del apóstol Juan», por ejemplo, aparece como el «Evangelio de Yuhanna». 
Esta aleya puede entenderse también en otro sentido, y puede significar que el nacimiento de Juan no se 
pareció al de ningún hombre, pues su padre era un hombre anciano y su madre, una mujer estéril.

          Es probable que María se retirara en uno de los recintos más apartados y orientados hacia el Este del 
mismo templo del cual cuidaba, tras haberle asignado Zacarías dicha labor.
   Deseaba morir por miedo a la vergüenza y al escándalo que podía suponer su maternidad sin estar 
casada.
          Los comentaristas difieren acerca de quién habla a María. Unos opinan que se trata de Jesús, tras haber 
nacido, y otros que es el ángel Gabriel quien la llama desde la zona más baja del valle.

          María —que Al-lah esté complacido con ella— temía la reacción de su gente al verla con un bebé 
siendo soltera, pues podían acusarla de inmoralidad. Por mucho que intentara explicar su situación, nadie 
podría creerse su milagrosa concepción de no ser con otro milagro: el hecho de que Jesús, recién nacido, 
hablara a la gente defendiendo la inocencia de su madre. 
Literalmente, María dice que ha realizado un voto de ayuno a Al-lah, que incluía el silencio. Antiguamente, 
el voto de silencio era considerado como una forma de adorar a Al-lah.
   Esta expresión puede significar que María procedía de los descendientes del profeta Aarón, 
hermano de Moisés —la paz de Al-lah esté con ellos dos—; y su gente se dirigía así a María para 
recordarle que su familia había sido bendecida por Al-lah y que no era propio de ella una acción 
semejante. Otra posible interpretación es que no se refiere aquí al hermano de Moisés, sino a un hombre 
recto llamado Aarón con quien María estaba emparentada.
   Ver la nota de la aleya 159 de la sura 4.

         También puede significar: «Aléjate de mí antes de que te castigue», o «aléjate de mí para siempre», según 
varios comentaristas.
   Ver las aleyas 113 y 114 de la sura 9.
   También puede significar que Al-lah lo había purificado de cualquier impureza o que lo había escogido 
entre los demás hombres.
   A pesar de que los términos «profeta» y «mensajero» parecen sinónimos y se utilizan normalmente como 
tales, la mayoría de los exégetas musulmanes ven algunas diferencias entre ellos. La palabra «mensajero» suele ser 
la traducción del árabe rasul, y se refiere a la persona que recibe una revelación de Al-lah y se le ordena transmitirla; 
mientras que la palabra «profeta» suele ser la traducción del árabe nabi y alude a la persona que recibe una 
revelación pero no se le ordena transmitirla. El Sheij Al-Islam Ibn Taimiah sostuvo, no obstante, que el mensajero 
es el que es enviado a personas incrédulas, mientras que el profeta es el que es enviado a personas creyentes con 
la ley del mensajero que lo precedió con el objetivo de enseñarla y de juzgar entre los hombres.

          El monte Sinaí.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
    La palabra árabe gai, traducida como «perdición», también puede significar un valle profundo en el infierno 
donde serán arrojados.
   El motivo de la revelación de esta aleya es que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— 
se sintió afligido porque estuvo un tiempo sin recibir la visita del ángel Gabriel —la paz de Al-lah esté con él—. 
Este le responde aquí que solo desciende con la revelación cuando Al-lah se lo ordena, y conforta así al Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
   Todos creyentes e incrédulos deberán pasar por un puente o camino estrecho como el filo de una 
espada sobre el infierno. Hay quienes pasarán por él de manera muy rápida, otros, más lentamente, según las 
buenas acciones que hayan realizado en la vida terrenal. Los creyentes pecadores caerán en él, pero Al-lah los 
sacará,transcurrido el tiempo que sus pecadosmerezcan, por la fe que albergaban sus corazones, por pequeña 
que esta fuese. Quienes negaban la verdad caerán en el fuego y no saldrán nunca de él.
   Para los incrédulos, las riquezas y bienes de los que gozaban eran una prueba de que no podían estar 
equivocados en sus prácticas y creencias porque tenían más éxito y eran más prósperos que los creyentes.
   Los creyentes serán ayudados y protegidos por los ángeles, mientras que los incrédulos solo podrán 
contar con los demonios como aliados. 

(39) Y adviérteles (¡oh, 
Muhammad!) del Día (de la 
Resurrección) en que se 
lamentarán (por no haber creído en 
la vida terrenal) cuando sean 
juzgados y todo esté ya decidido, 
mientras que ahora se muestran 
indiferentes y no creen. 
(40) Ciertamente, Nos 
heredaremos la tierra y cuanto haya 
en ella (pues solo Nos 
permaneceremos cuando todo 
perezca), y todos retornarána Nos 
(para ser juzgados).
(41) Y recuerda lo que te hemos 
revelado en el Libro (el Corán) 
acerca de Abraham. En verdad, era 
un hombre veraz y un profeta.
(42) (Recuerda) cuando dijo a su 
padre: «¡Padre mío!, ¿por qué 

adoras aquelloque no puede ni escuchar ni ver y no puede serte de ninguna 
utilidad (los ídolos)? (43) »¡Padre mío!, he recibido un conocimiento que no 
posees. Sígueme, pues, y te guiaré hacia el camino recto. (44) »¡Padre mío!, no 
adores al Demonio, pues él es, ciertamente, un rebelde que ha desobedecido al 
Clemente. (45) »¡Padre mío!, temo que te sobrevenga un castigo del Clemente y 
que te conviertas en un compañero del Demonio (en el fuego)». (46) Su padre le 
dijo: «¿Acaso desprecias a mis divinidades, Abraham? Si no dejas de hacerlo, te 
lapidaré. Aléjate de mí, pues, por un largo tiempo(11) ». (47) (Abraham) le dijo: «La 
paz esté contigo. Pediré a mi Señor que te perdone(12) . Él siempre es benévolo 
conmigo (y responde a mis súplicas). (48) »Y me alejaré de vosotrosy de lo que 
invocáis fuera de Al-lah. Yo invoco (y adoro) solamente a mi Señor. Espero no 
ser desafortunado en mis súplicas (y en mi adoración) a mi Señor». (49) Y cuando 
se alejó de ellos y de lo que invocaban (y adoraban) fuera de Al-lah, le concedimos 
a Isaac, y a (este le concedimos a) Jacob. Y ambos fueron profetas. (50) Y les 
concedimos de Nuestra misericordia e hicimos que fueran elogiados y 
ensalzados. (51) Y recuerda (¡oh, Muhammad!) lo que te hemos revelado en el 
Libro (el Corán) acerca de Moisés. Adoraba solamente a Al-lah con sincera 
devoción(13)  y fue un mensajero y un profeta(14) .

 El tratar bien a los padres es de suma importancia en el islam, los hijos deben obedecerlos (siempre 
que no suponga desobedecer a Al-lah) y cuidar de ellos aunque no sean musulmanes. Esta obligación 
suele mencionarseen el Corán inmediatamente después de la obligación de adorar solamente a Al-lah(ver 
la aleya 36 de la sura 4, la 151 de la sura 6 y la 83 de la sura 2). La familia es la base de la sociedad 
musulmana. Según la tradición del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— un hombre se acercó 
a él y le preguntó quién de entre los suyos tenía más derechos sobre él. El Profeta —que Al-lah lo bendiga 
y le dé la paz— respondió: «Tu madre»; entonces él preguntó: «¿Quién después?», a lo que el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu madre». El hombre volvió a preguntar: 
«¿Quién es el siguiente?», y el Profeta—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu 
madre». Cuando el hombre le preguntó quién después de ella, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— le dijo: «Tu padre».
   Esos son quienes Lo glorifican y Le rezan.

 Intentarían llegar al Señor del Trono para derrocarlo y hacerse con Su dominio (ver la aleya 22 de 
la sura 21). Otra interpretación defendida por algunos comentaristas es que esas divinidades buscarían la 
manera de llegar hasta Al-lah para adorarlo a Él y acercarse a Él (ver la aleya 57 de esta misma sura); por 
lo que más les valdría a los hombres adorar directamente a Al-lah también. De hecho, los idólatras de La 
Meca, a pesar de adorar a varias divinidades, reconocían que Al-lah era el Dios Supremo y decían que 
adoraban a otros para que actuasen de intermediarios con Al-lah (ver la aleya 81 de la sura 19).
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

creyentes. Al-lah enviará finalmente contra Gog y Magog un tipo de gusanos que acabarán con ellos, pues los 
hombres no serán capaces de vencerlos en una época en la que predominará el mal.
         El cuerno sonará dos veces: la primera vez que suene, todo ser viviente que entonces se halle sobre 
la tierra perecerá (las tribus de Gog y Magog ya habrán sido destruidas antes de dicho momento); y la 
segunda vez, todos resucitarán para comparecer ante Al-lah.
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

          Apenas entendían palabra alguna porque hablaban otra lengua, por lo que posiblemente había un 
intérprete entre ellos que tuvo que explicar a Dhul Qarnain el problema que padecía el pueblo.
   Gog y Magog, en árabe Ya’yuj y Ma’yuj, eran dos pueblos asiáticos muy poderosos que sembraban 
la corrupción y derramaban sangre en la tierra. Se ha narrado que tenían caras anchas y ojos pequeños y 
que eran descendientes de Noé —la paz de Al-lah esté con él—. Una de las señales de la inmediatez de la 
llegada de la Hora final, tras el regreso de Jesús —la paz de Al-lah esté con él— a la tierra, será la 
liberación de estos dos pueblos que saldrán del lugar donde se hallan escondidos, cuando la barrera que 
los contiene sea derruida por completo, y volverán a corromper la tierra intentando acabar con todos los 

(11)

(12)
(13)

(14)

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=19&LanguageID=6&Page=2
https://soundcloud.com/noorinten/308-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=LRy9OImZKY8&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=297
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           Se refiere a que no debe salirse de los límites que establece la ley islámica en el caso del talión, como 
ensañarse con el cadáver o mutilarlo, cuando ello está prohibido, o extender la pena a otras personas 
aparte del asesino. Cabe mencionar que quien aplica la pena debe ser la autoridad islámica y no el familiar 
de la víctima.
   Ver las aleyas 2 y 6 de la sura 4.
   El islam llama a la moderación en todos los aspectos de la vida: en la manera de caminar, en la 
intensidad o volumen de la voz al rezar o hablar, etc. (ver la aleya 110 de esta misma sura y la aleya 19 de 
la sura 31).

         Al-lah ordena a Sus siervos creyentes hablarse entre ellos con respeto y buenas palabras para evitar 
que una mala palabra pueda ser utilizada por el Demonio para sembrar la discordia entre ellos. Del mismo 
modo, Al-lah también ordena a los musulmanes dirigirse a quienes no lo son con buenas palabras cuando 
se les exhorta a seguir el islam o se debate con ellos (ver la aleya 125 de la sura 16).
   En muchos casos, los ídolos son, en su origen, representaciones de personas reales que vivieron y 
fueron conocidas por su bondad, como en el caso de los santos en el catolicismo, y se les invoca para que 
medien por los hombres ante Al-lah, cuando los mismos ídolos buscan aproximarse a Él y temen Su 
castigo. 
   Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6. 

         Ver la nota de la primera aleya de esta sura.
   Se refiere al árbol de Zaqqum que crece en el infierno y es descrito en las aleyas 62-66 de la sura 37. 
Quienes rechazaban la verdad decían que no podía crecer un árbol en el infierno porque se quemaría, de ahí 
que la creencia en este árbol fuese una prueba de Al-lah para los hombres, como menciona esta aleya.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

 

         Esta aleya fue revelada acerca de los idólatras de la tribu de los Quraish cuando querían expulsar de 
La Meca al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, Al-lah les advierte 
que, de hacerlo, no vivirían mucho tiempo en La Meca, como sucedió después de que el profeta 
Muhammad se viera obligado a emigrar a Medina por la intensa persecución que sufría en su ciudad. Un 
año después de la Hégira, tuvo lugar la batalla de Badr, donde los principales líderes de los incrédulos de 
La Meca perecieron, cumpliéndose así la advertencia de Al-lah, el Altísimo. Para más información acerca 
de la Hégira, ver el final de la primera nota de la sura 1 y la nota de la aleya 40 de la sura 9. 
   Cuando un pueblo rechaza al mensajero que Al-lah les ha enviado e intentan expulsarlo de su tierra, 
Al-lah les envía un castigo para destruirlos; tal es el proceder de Al-lah con quienes rechazan la verdad tras 
haber sido advertidos.
   Este es un rango privilegiado y de honor que Al-lah le concederá y que le permitirá interceder por 
los creyentes el Día de la Resurrección.

   También queda incluida la petición de ayuda o de éxito en todos los asuntos que emprenda o 
finalice, no solamente en lo referente a su entrada en Medina o salida de La Meca.

 Estos fueron: la mano de Moisés que irradiaba luz al extraerla del cuello de su túnica, el cayado 
que se convertía en una serpiente, la inundación que destruyó los campos, la plaga de langostas, la plaga 
de piojos, la plaga de ranas, la sangre que brotaba en la comida y bebida de la gente, la sequía y la escasez 
de alimentos, ya que la tierra dejó de producir.
 También puede significar que el Corán ha sido revelado con el conocimiento que Al-lah ha 
querido enseñar a los hombres, y ello incluye Sus leyes, Sus mandatos y Sus prohibiciones.
   También puede interpretarse que la promesa de que Al-lah enviaría a otro profeta con una 
revelación se ha cumplido.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 180 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 37 de esta misma sura.

          Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 110 aleyas. La 
razón de su revelación se encuentra en que los incrédulos de La Meca enviaron a un grupo de ellos a Medina 
para que les preguntaran a los rabinos que vivían en la ciudad acerca del Profeta Muhammad —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz—. Estos les contestaron que si Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— era capaz de responder a tres cuestiones en particular significaba que realmente era un Profeta. Les 

dijeron que le preguntaran sobre un hombre que viajó por gran parte de la tierra (Dhul Qarnain); sobre 
unos jóvenes cuya historia la gente desconocía (los jóvenes de la caverna); y sobre el alma, cuya respuesta 
aparece en la aleya 85 de la sura 17.
   La prueba consiste en ver si reconocen al Creador de toda esa belleza y perfección y, 
consecuentemente, lo adoran solo a Él o si se dejan seducir por ella y se olvidan de adorarlo, o niegan que 
toda esa belleza proceda de Él. 
   Algunos comentaristas creen que se trataba de los hijos de los reyes y líderes de Bizancio. Estos 
jóvenes se negaron a seguir las prácticas idólatras de su pueblo y ocultaban su fe por miedo a lo que podía 
sucederles. Cuando fueron descubiertos y comparecieron ante el rey, confesaron su fe y fueron 
amenazados si no regresaban a la religión de su pueblo, por esta razón, decidieron huir.
   No se sabe exactamente qué significa Ar-Raqim. Algunos comentaristas opinan que es el nombre del 
valle donde se hallaba la caverna, otros que es el nombre de la ciudad y otros que es la inscripción de piedra 
donde se escribió al historia de los jóvenes que fue finalmente depositada en la entrada de la caverna para 
que la gente conociera lo que sucedió.

   Pues más sorprendente es la creación de los cielos y de la tierra y todo lo que contiene.
   Los jóvenes se dividieron en dos grupos en cuanto a sus opiniones sobre el tiempo que creían haber 
permanecido dormidos: unos creían que habían permanecido dormidos un día o parte de él, mientras que 
los otros pensaban que habían dormido un largo periodo de tiempo.
         Al-lah protegía a los jóvenes a través de la orientación de la caverna, ya que esta permitía que les diera 
ligeramente el sol a primeras horas de la mañana, pero evitaba que los quemara para preservar sus cuerpos, 
al mismo tiempo que la estancia permanecía aireada. 
   Se refiere al hecho de que fueron guiados hacia la caverna y que permanecieron vivos en perfecto 
estado dentro de ella tras dormir muchos años.
   Posiblemente porque mantenían los ojos abiertos o no los cerraban todo el tiempo.
   Es bien sabido en la medicina actual que si una persona debe yacer en el lecho durante un largo tiempo, 
es imprescindible ir volteando el cuerpo para evitar que se llague y que se pudra parte de la piel, pues la 
putrefacción de esta podría afectar seriamente al enfermo y llegar a producirle la muerte. Antiguamente una 

persona en estado inconsciente o en coma moría antes por desnutrición, y lo más probable es que se 
desconocieran las consecuencias de no mover de postura al enfermo. 
   Al-lah los protegía de la gente dándoles un aspecto horripilante para que, si alguien entraba en la 
caverna, no se acercara a ellos ni los tocara.
         Cuando uno de los jóvenes fue a comprar comida, no reconocía el lugar donde se hallaba y, cuando 
entregó las monedas de plata que llevaba para pagar el alimento, la gente de la ciudad se dio cuenta de que 
los jóvenes pertenecían a una época pasada. Al parecer, un grupo de la gente del pueblo, incluido el rey, llegó 
a ver a los jóvenes en la caverna y a hablar con ellos. Más tarde, los jóvenes volvieron a dormir para no 
despertar más. 

   Discutían sobre la resurrección, basándose en lo que les había sucedido a aquel grupo de jóvenes, 
una vez estos habían muerto, ya que la gente de aquella ciudad era bastante reacia a creer en la 
resurrección.
   Debe mencionarse que el islam prohíbe levantar un lugar de cultoo una mezquita sobre una tumba, 
como hacían los judíos y los cristianos, y que no está permitido rezar en tal lugar; de hecho, la mezquita 
debería ser derruida en dicho caso. Si la tumba se incorpora después de que la mezquita esté construida, 
se puede rezar en dicha mezquita evitando orientarse hacia la tumba, aunque debe evitarse a toda costa la 
construcción de tumbas dentro de las mezquitas.
   El motivo de la revelación de esta aleya fue que cuando los incrédulos de la Meca le preguntaron al 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que les contara la historia de los jóvenes de la caverna, 
siguiendo la sugerencia de los rabinos de Medina para ponerlo a prueba, él les contestó que se la contaría 
al día siguiente, con la convicción de que Al-lah se la revelaría en ese tiempo, pero no dijo «si Al-lah 
quiere». Entonces, Al-lah tardó quince días en revelarle la historia como reprobación por su respuesta. 

Como curiosidad, cabe mencionar que la expresión española «ojalá» tiene su origen en la árabe lau sha 
Al-lah que significa si Al-lah quiere, aunque con el paso del tiempo ha perdido su significado original.
          Ver la primera nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Significa: «No favorezcas a los idólatras por encima de ellos por tener aquellos más bienes y poder».
   Ya que el primer hombre, Adán, fue creado del barro y polvo de la tierra y todos los hombres 
descienden de él.
            Otra interpretación posible es que el Día de la Resurrección, todo el poder y la autoridad para juzgar 
pertenecerán a Al-lah, el Dios Verdadero. 
   El ejemplo pretende explicar que la vida mundanal es efímera y tendrá un final, del mismo modo 
que las plantas de la tierra brotan con la lluvia y después mueren y desaparecen.

 Como glorificar a Al-lah, rezar, ayunar, dar caridad, etc.
   Estas palabras van dirigidas a quienes negaban la resurrección y no creían que comparecerían un día 
ante Al-lah. Él les recuerda que les ha vuelto a dar la vida al resucitarlos, cosa que negaban que les sucedería, 
del mismo modo que les dio la vida al crearlos.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
   También puede significar que establecerá entre ellos la destrucción o un valle en el infierno donde 
todos serán destruidos.

         Los pueblos que desmentían la verdad solían pedir a sus respectivos profetas y mensajeros, con actitud 
desafiante, que les mostrasen el castigo del que les advertían si de verdad eran profetas, para comprobar la 
veracidad de estos. Mas esa actitud solo los llevaba a la perdición, pues, una vez Al-lah les enviaba el castigo, 
ya era demasiado tarde para creer.
   Aquí empieza la historia de Moisés y Al-Jidr. Al-lah había informado a Moisés de que había un 
hombre con un conocimiento que él no poseía y que lo encontraría en el lugar donde confluyen los dos 
mares. Al-lah le había ordenado llevar consigo un pez (algunos comentarista opinan que era un pescado 
que había sido cocinado) al que perdería en el lugar exacto donde debía hallar a tal sabio.

 

             No se sabe mucho acerca de quién fue ese poderoso rey, pero según la tradición del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— fue un rey justo y creyente que alcanzó el este y el oeste de la 
tierra, de ahí parece venir su nombre Dhul Qarnain, que significa «el de los dos cuernos» o «el Bicorne», 
refiriéndose a los dos extremos de la tierra por donde sale y se pone simbólicamente el sol. Algunos 
comentaristas opinan que podría tratarse de Alejandro Magno, pero no hay ninguna prueba que apoye 
esta hipótesis, además de que era un rey politeísta.

         Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira. Consta de 98 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Zacarías —la paz de Al-lah esté con él— temía que sus familiares descuidasen la religión y la fueran 
perdiendo.
   Yahia es comúnmente traducido como Juan Bautista, pero el nombre de Juan procede realmente de 
Yuhanna o Yuhanan. El nombre Yuhanna era conocido y usado entre los hebreos antes del nacimiento de 
Juan Bautista, pero no así el de Yahia, como afirma esta aleya del Corán. La traducción de la Biblia al árabe 
respeta la diferencia de los dos nombres, los cuales poseen raíces distintas, y Juan Bautista aparece como 
Yahia mientras que el «Evangelio del apóstol Juan», por ejemplo, aparece como el «Evangelio de Yuhanna». 
Esta aleya puede entenderse también en otro sentido, y puede significar que el nacimiento de Juan no se 
pareció al de ningún hombre, pues su padre era un hombre anciano y su madre, una mujer estéril.

          Es probable que María se retirara en uno de los recintos más apartados y orientados hacia el Este del 
mismo templo del cual cuidaba, tras haberle asignado Zacarías dicha labor.
   Deseaba morir por miedo a la vergüenza y al escándalo que podía suponer su maternidad sin estar 
casada.
          Los comentaristas difieren acerca de quién habla a María. Unos opinan que se trata de Jesús, tras haber 
nacido, y otros que es el ángel Gabriel quien la llama desde la zona más baja del valle.

          María —que Al-lah esté complacido con ella— temía la reacción de su gente al verla con un bebé 
siendo soltera, pues podían acusarla de inmoralidad. Por mucho que intentara explicar su situación, nadie 
podría creerse su milagrosa concepción de no ser con otro milagro: el hecho de que Jesús, recién nacido, 
hablara a la gente defendiendo la inocencia de su madre. 
Literalmente, María dice que ha realizado un voto de ayuno a Al-lah, que incluía el silencio. Antiguamente, 
el voto de silencio era considerado como una forma de adorar a Al-lah.
   Esta expresión puede significar que María procedía de los descendientes del profeta Aarón, 
hermano de Moisés —la paz de Al-lah esté con ellos dos—; y su gente se dirigía así a María para 
recordarle que su familia había sido bendecida por Al-lah y que no era propio de ella una acción 
semejante. Otra posible interpretación es que no se refiere aquí al hermano de Moisés, sino a un hombre 
recto llamado Aarón con quien María estaba emparentada.
   Ver la nota de la aleya 159 de la sura 4.

         También puede significar: «Aléjate de mí antes de que te castigue», o «aléjate de mí para siempre», según 
varios comentaristas.
   Ver las aleyas 113 y 114 de la sura 9.
   También puede significar que Al-lah lo había purificado de cualquier impureza o que lo había escogido 
entre los demás hombres.
   A pesar de que los términos «profeta» y «mensajero» parecen sinónimos y se utilizan normalmente como 
tales, la mayoría de los exégetas musulmanes ven algunas diferencias entre ellos. La palabra «mensajero» suele ser 
la traducción del árabe rasul, y se refiere a la persona que recibe una revelación de Al-lah y se le ordena transmitirla; 
mientras que la palabra «profeta» suele ser la traducción del árabe nabi y alude a la persona que recibe una 
revelación pero no se le ordena transmitirla. El Sheij Al-Islam Ibn Taimiah sostuvo, no obstante, que el mensajero 
es el que es enviado a personas incrédulas, mientras que el profeta es el que es enviado a personas creyentes con 
la ley del mensajero que lo precedió con el objetivo de enseñarla y de juzgar entre los hombres.

          El monte Sinaí.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
    La palabra árabe gai, traducida como «perdición», también puede significar un valle profundo en el infierno 
donde serán arrojados.
   El motivo de la revelación de esta aleya es que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— 
se sintió afligido porque estuvo un tiempo sin recibir la visita del ángel Gabriel —la paz de Al-lah esté con él—. 
Este le responde aquí que solo desciende con la revelación cuando Al-lah se lo ordena, y conforta así al Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
   Todos creyentes e incrédulos deberán pasar por un puente o camino estrecho como el filo de una 
espada sobre el infierno. Hay quienes pasarán por él de manera muy rápida, otros, más lentamente, según las 
buenas acciones que hayan realizado en la vida terrenal. Los creyentes pecadores caerán en él, pero Al-lah los 
sacará,transcurrido el tiempo que sus pecadosmerezcan, por la fe que albergaban sus corazones, por pequeña 
que esta fuese. Quienes negaban la verdad caerán en el fuego y no saldrán nunca de él.
   Para los incrédulos, las riquezas y bienes de los que gozaban eran una prueba de que no podían estar 
equivocados en sus prácticas y creencias porque tenían más éxito y eran más prósperos que los creyentes.
   Los creyentes serán ayudados y protegidos por los ángeles, mientras que los incrédulos solo podrán 
contar con los demonios como aliados. 

 El tratar bien a los padres es de suma importancia en el islam, los hijos deben obedecerlos (siempre 
que no suponga desobedecer a Al-lah) y cuidar de ellos aunque no sean musulmanes. Esta obligación 
suele mencionarseen el Corán inmediatamente después de la obligación de adorar solamente a Al-lah(ver 
la aleya 36 de la sura 4, la 151 de la sura 6 y la 83 de la sura 2). La familia es la base de la sociedad 
musulmana. Según la tradición del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— un hombre se acercó 
a él y le preguntó quién de entre los suyos tenía más derechos sobre él. El Profeta —que Al-lah lo bendiga 
y le dé la paz— respondió: «Tu madre»; entonces él preguntó: «¿Quién después?», a lo que el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu madre». El hombre volvió a preguntar: 
«¿Quién es el siguiente?», y el Profeta—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu 
madre». Cuando el hombre le preguntó quién después de ella, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— le dijo: «Tu padre».
   Esos son quienes Lo glorifican y Le rezan.

 Intentarían llegar al Señor del Trono para derrocarlo y hacerse con Su dominio (ver la aleya 22 de 
la sura 21). Otra interpretación defendida por algunos comentaristas es que esas divinidades buscarían la 
manera de llegar hasta Al-lah para adorarlo a Él y acercarse a Él (ver la aleya 57 de esta misma sura); por 
lo que más les valdría a los hombres adorar directamente a Al-lah también. De hecho, los idólatras de La 
Meca, a pesar de adorar a varias divinidades, reconocían que Al-lah era el Dios Supremo y decían que 
adoraban a otros para que actuasen de intermediarios con Al-lah (ver la aleya 81 de la sura 19).
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

creyentes. Al-lah enviará finalmente contra Gog y Magog un tipo de gusanos que acabarán con ellos, pues los 
hombres no serán capaces de vencerlos en una época en la que predominará el mal.
         El cuerno sonará dos veces: la primera vez que suene, todo ser viviente que entonces se halle sobre 
la tierra perecerá (las tribus de Gog y Magog ya habrán sido destruidas antes de dicho momento); y la 
segunda vez, todos resucitarán para comparecer ante Al-lah.
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

(58) Esos son algunos de los profetas a quienes Al-lah agració de entre los 
descendientes de Adán y de quienes salvamos con Noé, y de entre los 
descendientes de Abraham e Ismael y de otros a quienes guiamos y escogimos. 
Cuando las aleyas del Clemente les eran recitadas, caían postrados al suelo 
llorando(16). (59) Mas los siguió una generación que descuidó la oración y siguió 
sus propias pasiones. Esos estarán abocados a la perdición(17), (60) salvo quienes 
se arrepientan, crean y obren con rectitud, pues esos entrarán en el paraíso y no 
serán tratados injustamente en lo más mínimo. (61) (Entrarán en) los Jardines de 
la Eternidad que el Clemente prometió a Sus siervos (quienes creyeron en ellos) a 
pesar de no haberlos visto. Ciertamente, la promesa de Al-lah se cumplirá. (62) 
No escucharán allí banalidades, sino que solo escucharán saludos de paz.Y 
recibirán sustento mañana y tarde. (63) Ese es el paraíso que concederemos a 
aquellos de Nuestros siervos que teman a Al-lah (obedeciendo Sus mandatos y 
absteniéndose de todo lo que prohíbe). (64) (Y el ángel Gabriel dijo a 
Muhammad:) «Solo descendemos por orden de tu Señor.A Él pertenecen los 
asuntos de la vida eterna y de la vida terrenal y lo que sucede entre ambas. Y tu 
Señor no se ha olvidado (de ti) (18)».

(52)  Lo llamamos desde la ladera 
derecha del monte(15) e hicimos 
que se acercara para hablarle en 
privado. (53) Y le concedimos a su 
hermano Aarón (como apoyo) por 
misericordia Nuestra, haciendo 
que fuera (también) un profeta.
(54) Y recuerda la mención que el 
Libro (el Corán) hace de Ismael. 
Era siempre fiel a sus promesas y 
fue un mensajero y un profeta.
(55) Ordenaba a su pueblo rezar y 
entregar caridad,y Al-lah estaba 
complacido con él. (56) Y 
recuerda la mención que el Libro 
(el Corán) hace de Enoc. Fue un 
hombre veraz y un profeta.
(57) Y lo honramos elevando su 
posición (en el paraíso).

          Apenas entendían palabra alguna porque hablaban otra lengua, por lo que posiblemente había un 
intérprete entre ellos que tuvo que explicar a Dhul Qarnain el problema que padecía el pueblo.
   Gog y Magog, en árabe Ya’yuj y Ma’yuj, eran dos pueblos asiáticos muy poderosos que sembraban 
la corrupción y derramaban sangre en la tierra. Se ha narrado que tenían caras anchas y ojos pequeños y 
que eran descendientes de Noé —la paz de Al-lah esté con él—. Una de las señales de la inmediatez de la 
llegada de la Hora final, tras el regreso de Jesús —la paz de Al-lah esté con él— a la tierra, será la 
liberación de estos dos pueblos que saldrán del lugar donde se hallan escondidos, cuando la barrera que 
los contiene sea derruida por completo, y volverán a corromper la tierra intentando acabar con todos los 

(15)
(16)
(17)

(18)

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=19&LanguageID=6&Page=2
https://soundcloud.com/noorinten/309-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=TGDro-J9xfQ&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=296
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           Se refiere a que no debe salirse de los límites que establece la ley islámica en el caso del talión, como 
ensañarse con el cadáver o mutilarlo, cuando ello está prohibido, o extender la pena a otras personas 
aparte del asesino. Cabe mencionar que quien aplica la pena debe ser la autoridad islámica y no el familiar 
de la víctima.
   Ver las aleyas 2 y 6 de la sura 4.
   El islam llama a la moderación en todos los aspectos de la vida: en la manera de caminar, en la 
intensidad o volumen de la voz al rezar o hablar, etc. (ver la aleya 110 de esta misma sura y la aleya 19 de 
la sura 31).

         Al-lah ordena a Sus siervos creyentes hablarse entre ellos con respeto y buenas palabras para evitar 
que una mala palabra pueda ser utilizada por el Demonio para sembrar la discordia entre ellos. Del mismo 
modo, Al-lah también ordena a los musulmanes dirigirse a quienes no lo son con buenas palabras cuando 
se les exhorta a seguir el islam o se debate con ellos (ver la aleya 125 de la sura 16).
   En muchos casos, los ídolos son, en su origen, representaciones de personas reales que vivieron y 
fueron conocidas por su bondad, como en el caso de los santos en el catolicismo, y se les invoca para que 
medien por los hombres ante Al-lah, cuando los mismos ídolos buscan aproximarse a Él y temen Su 
castigo. 
   Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6. 

         Ver la nota de la primera aleya de esta sura.
   Se refiere al árbol de Zaqqum que crece en el infierno y es descrito en las aleyas 62-66 de la sura 37. 
Quienes rechazaban la verdad decían que no podía crecer un árbol en el infierno porque se quemaría, de ahí 
que la creencia en este árbol fuese una prueba de Al-lah para los hombres, como menciona esta aleya.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

 

         Esta aleya fue revelada acerca de los idólatras de la tribu de los Quraish cuando querían expulsar de 
La Meca al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, Al-lah les advierte 
que, de hacerlo, no vivirían mucho tiempo en La Meca, como sucedió después de que el profeta 
Muhammad se viera obligado a emigrar a Medina por la intensa persecución que sufría en su ciudad. Un 
año después de la Hégira, tuvo lugar la batalla de Badr, donde los principales líderes de los incrédulos de 
La Meca perecieron, cumpliéndose así la advertencia de Al-lah, el Altísimo. Para más información acerca 
de la Hégira, ver el final de la primera nota de la sura 1 y la nota de la aleya 40 de la sura 9. 
   Cuando un pueblo rechaza al mensajero que Al-lah les ha enviado e intentan expulsarlo de su tierra, 
Al-lah les envía un castigo para destruirlos; tal es el proceder de Al-lah con quienes rechazan la verdad tras 
haber sido advertidos.
   Este es un rango privilegiado y de honor que Al-lah le concederá y que le permitirá interceder por 
los creyentes el Día de la Resurrección.

   También queda incluida la petición de ayuda o de éxito en todos los asuntos que emprenda o 
finalice, no solamente en lo referente a su entrada en Medina o salida de La Meca.

 Estos fueron: la mano de Moisés que irradiaba luz al extraerla del cuello de su túnica, el cayado 
que se convertía en una serpiente, la inundación que destruyó los campos, la plaga de langostas, la plaga 
de piojos, la plaga de ranas, la sangre que brotaba en la comida y bebida de la gente, la sequía y la escasez 
de alimentos, ya que la tierra dejó de producir.
 También puede significar que el Corán ha sido revelado con el conocimiento que Al-lah ha 
querido enseñar a los hombres, y ello incluye Sus leyes, Sus mandatos y Sus prohibiciones.
   También puede interpretarse que la promesa de que Al-lah enviaría a otro profeta con una 
revelación se ha cumplido.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 180 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 37 de esta misma sura.

          Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 110 aleyas. La 
razón de su revelación se encuentra en que los incrédulos de La Meca enviaron a un grupo de ellos a Medina 
para que les preguntaran a los rabinos que vivían en la ciudad acerca del Profeta Muhammad —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz—. Estos les contestaron que si Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— era capaz de responder a tres cuestiones en particular significaba que realmente era un Profeta. Les 

dijeron que le preguntaran sobre un hombre que viajó por gran parte de la tierra (Dhul Qarnain); sobre 
unos jóvenes cuya historia la gente desconocía (los jóvenes de la caverna); y sobre el alma, cuya respuesta 
aparece en la aleya 85 de la sura 17.
   La prueba consiste en ver si reconocen al Creador de toda esa belleza y perfección y, 
consecuentemente, lo adoran solo a Él o si se dejan seducir por ella y se olvidan de adorarlo, o niegan que 
toda esa belleza proceda de Él. 
   Algunos comentaristas creen que se trataba de los hijos de los reyes y líderes de Bizancio. Estos 
jóvenes se negaron a seguir las prácticas idólatras de su pueblo y ocultaban su fe por miedo a lo que podía 
sucederles. Cuando fueron descubiertos y comparecieron ante el rey, confesaron su fe y fueron 
amenazados si no regresaban a la religión de su pueblo, por esta razón, decidieron huir.
   No se sabe exactamente qué significa Ar-Raqim. Algunos comentaristas opinan que es el nombre del 
valle donde se hallaba la caverna, otros que es el nombre de la ciudad y otros que es la inscripción de piedra 
donde se escribió al historia de los jóvenes que fue finalmente depositada en la entrada de la caverna para 
que la gente conociera lo que sucedió.

   Pues más sorprendente es la creación de los cielos y de la tierra y todo lo que contiene.
   Los jóvenes se dividieron en dos grupos en cuanto a sus opiniones sobre el tiempo que creían haber 
permanecido dormidos: unos creían que habían permanecido dormidos un día o parte de él, mientras que 
los otros pensaban que habían dormido un largo periodo de tiempo.
         Al-lah protegía a los jóvenes a través de la orientación de la caverna, ya que esta permitía que les diera 
ligeramente el sol a primeras horas de la mañana, pero evitaba que los quemara para preservar sus cuerpos, 
al mismo tiempo que la estancia permanecía aireada. 
   Se refiere al hecho de que fueron guiados hacia la caverna y que permanecieron vivos en perfecto 
estado dentro de ella tras dormir muchos años.
   Posiblemente porque mantenían los ojos abiertos o no los cerraban todo el tiempo.
   Es bien sabido en la medicina actual que si una persona debe yacer en el lecho durante un largo tiempo, 
es imprescindible ir volteando el cuerpo para evitar que se llague y que se pudra parte de la piel, pues la 
putrefacción de esta podría afectar seriamente al enfermo y llegar a producirle la muerte. Antiguamente una 

persona en estado inconsciente o en coma moría antes por desnutrición, y lo más probable es que se 
desconocieran las consecuencias de no mover de postura al enfermo. 
   Al-lah los protegía de la gente dándoles un aspecto horripilante para que, si alguien entraba en la 
caverna, no se acercara a ellos ni los tocara.
         Cuando uno de los jóvenes fue a comprar comida, no reconocía el lugar donde se hallaba y, cuando 
entregó las monedas de plata que llevaba para pagar el alimento, la gente de la ciudad se dio cuenta de que 
los jóvenes pertenecían a una época pasada. Al parecer, un grupo de la gente del pueblo, incluido el rey, llegó 
a ver a los jóvenes en la caverna y a hablar con ellos. Más tarde, los jóvenes volvieron a dormir para no 
despertar más. 

   Discutían sobre la resurrección, basándose en lo que les había sucedido a aquel grupo de jóvenes, 
una vez estos habían muerto, ya que la gente de aquella ciudad era bastante reacia a creer en la 
resurrección.
   Debe mencionarse que el islam prohíbe levantar un lugar de cultoo una mezquita sobre una tumba, 
como hacían los judíos y los cristianos, y que no está permitido rezar en tal lugar; de hecho, la mezquita 
debería ser derruida en dicho caso. Si la tumba se incorpora después de que la mezquita esté construida, 
se puede rezar en dicha mezquita evitando orientarse hacia la tumba, aunque debe evitarse a toda costa la 
construcción de tumbas dentro de las mezquitas.
   El motivo de la revelación de esta aleya fue que cuando los incrédulos de la Meca le preguntaron al 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que les contara la historia de los jóvenes de la caverna, 
siguiendo la sugerencia de los rabinos de Medina para ponerlo a prueba, él les contestó que se la contaría 
al día siguiente, con la convicción de que Al-lah se la revelaría en ese tiempo, pero no dijo «si Al-lah 
quiere». Entonces, Al-lah tardó quince días en revelarle la historia como reprobación por su respuesta. 

Como curiosidad, cabe mencionar que la expresión española «ojalá» tiene su origen en la árabe lau sha 
Al-lah que significa si Al-lah quiere, aunque con el paso del tiempo ha perdido su significado original.
          Ver la primera nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Significa: «No favorezcas a los idólatras por encima de ellos por tener aquellos más bienes y poder».
   Ya que el primer hombre, Adán, fue creado del barro y polvo de la tierra y todos los hombres 
descienden de él.
            Otra interpretación posible es que el Día de la Resurrección, todo el poder y la autoridad para juzgar 
pertenecerán a Al-lah, el Dios Verdadero. 
   El ejemplo pretende explicar que la vida mundanal es efímera y tendrá un final, del mismo modo 
que las plantas de la tierra brotan con la lluvia y después mueren y desaparecen.

 Como glorificar a Al-lah, rezar, ayunar, dar caridad, etc.
   Estas palabras van dirigidas a quienes negaban la resurrección y no creían que comparecerían un día 
ante Al-lah. Él les recuerda que les ha vuelto a dar la vida al resucitarlos, cosa que negaban que les sucedería, 
del mismo modo que les dio la vida al crearlos.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
   También puede significar que establecerá entre ellos la destrucción o un valle en el infierno donde 
todos serán destruidos.

         Los pueblos que desmentían la verdad solían pedir a sus respectivos profetas y mensajeros, con actitud 
desafiante, que les mostrasen el castigo del que les advertían si de verdad eran profetas, para comprobar la 
veracidad de estos. Mas esa actitud solo los llevaba a la perdición, pues, una vez Al-lah les enviaba el castigo, 
ya era demasiado tarde para creer.
   Aquí empieza la historia de Moisés y Al-Jidr. Al-lah había informado a Moisés de que había un 
hombre con un conocimiento que él no poseía y que lo encontraría en el lugar donde confluyen los dos 
mares. Al-lah le había ordenado llevar consigo un pez (algunos comentarista opinan que era un pescado 
que había sido cocinado) al que perdería en el lugar exacto donde debía hallar a tal sabio.

 

             No se sabe mucho acerca de quién fue ese poderoso rey, pero según la tradición del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— fue un rey justo y creyente que alcanzó el este y el oeste de la 
tierra, de ahí parece venir su nombre Dhul Qarnain, que significa «el de los dos cuernos» o «el Bicorne», 
refiriéndose a los dos extremos de la tierra por donde sale y se pone simbólicamente el sol. Algunos 
comentaristas opinan que podría tratarse de Alejandro Magno, pero no hay ninguna prueba que apoye 
esta hipótesis, además de que era un rey politeísta.

         Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira. Consta de 98 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Zacarías —la paz de Al-lah esté con él— temía que sus familiares descuidasen la religión y la fueran 
perdiendo.
   Yahia es comúnmente traducido como Juan Bautista, pero el nombre de Juan procede realmente de 
Yuhanna o Yuhanan. El nombre Yuhanna era conocido y usado entre los hebreos antes del nacimiento de 
Juan Bautista, pero no así el de Yahia, como afirma esta aleya del Corán. La traducción de la Biblia al árabe 
respeta la diferencia de los dos nombres, los cuales poseen raíces distintas, y Juan Bautista aparece como 
Yahia mientras que el «Evangelio del apóstol Juan», por ejemplo, aparece como el «Evangelio de Yuhanna». 
Esta aleya puede entenderse también en otro sentido, y puede significar que el nacimiento de Juan no se 
pareció al de ningún hombre, pues su padre era un hombre anciano y su madre, una mujer estéril.

          Es probable que María se retirara en uno de los recintos más apartados y orientados hacia el Este del 
mismo templo del cual cuidaba, tras haberle asignado Zacarías dicha labor.
   Deseaba morir por miedo a la vergüenza y al escándalo que podía suponer su maternidad sin estar 
casada.
          Los comentaristas difieren acerca de quién habla a María. Unos opinan que se trata de Jesús, tras haber 
nacido, y otros que es el ángel Gabriel quien la llama desde la zona más baja del valle.

          María —que Al-lah esté complacido con ella— temía la reacción de su gente al verla con un bebé 
siendo soltera, pues podían acusarla de inmoralidad. Por mucho que intentara explicar su situación, nadie 
podría creerse su milagrosa concepción de no ser con otro milagro: el hecho de que Jesús, recién nacido, 
hablara a la gente defendiendo la inocencia de su madre. 
Literalmente, María dice que ha realizado un voto de ayuno a Al-lah, que incluía el silencio. Antiguamente, 
el voto de silencio era considerado como una forma de adorar a Al-lah.
   Esta expresión puede significar que María procedía de los descendientes del profeta Aarón, 
hermano de Moisés —la paz de Al-lah esté con ellos dos—; y su gente se dirigía así a María para 
recordarle que su familia había sido bendecida por Al-lah y que no era propio de ella una acción 
semejante. Otra posible interpretación es que no se refiere aquí al hermano de Moisés, sino a un hombre 
recto llamado Aarón con quien María estaba emparentada.
   Ver la nota de la aleya 159 de la sura 4.

         También puede significar: «Aléjate de mí antes de que te castigue», o «aléjate de mí para siempre», según 
varios comentaristas.
   Ver las aleyas 113 y 114 de la sura 9.
   También puede significar que Al-lah lo había purificado de cualquier impureza o que lo había escogido 
entre los demás hombres.
   A pesar de que los términos «profeta» y «mensajero» parecen sinónimos y se utilizan normalmente como 
tales, la mayoría de los exégetas musulmanes ven algunas diferencias entre ellos. La palabra «mensajero» suele ser 
la traducción del árabe rasul, y se refiere a la persona que recibe una revelación de Al-lah y se le ordena transmitirla; 
mientras que la palabra «profeta» suele ser la traducción del árabe nabi y alude a la persona que recibe una 
revelación pero no se le ordena transmitirla. El Sheij Al-Islam Ibn Taimiah sostuvo, no obstante, que el mensajero 
es el que es enviado a personas incrédulas, mientras que el profeta es el que es enviado a personas creyentes con 
la ley del mensajero que lo precedió con el objetivo de enseñarla y de juzgar entre los hombres.

          El monte Sinaí.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
    La palabra árabe gai, traducida como «perdición», también puede significar un valle profundo en el infierno 
donde serán arrojados.
   El motivo de la revelación de esta aleya es que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— 
se sintió afligido porque estuvo un tiempo sin recibir la visita del ángel Gabriel —la paz de Al-lah esté con él—. 
Este le responde aquí que solo desciende con la revelación cuando Al-lah se lo ordena, y conforta así al Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
   Todos creyentes e incrédulos deberán pasar por un puente o camino estrecho como el filo de una 
espada sobre el infierno. Hay quienes pasarán por él de manera muy rápida, otros, más lentamente, según las 
buenas acciones que hayan realizado en la vida terrenal. Los creyentes pecadores caerán en él, pero Al-lah los 
sacará,transcurrido el tiempo que sus pecadosmerezcan, por la fe que albergaban sus corazones, por pequeña 
que esta fuese. Quienes negaban la verdad caerán en el fuego y no saldrán nunca de él.
   Para los incrédulos, las riquezas y bienes de los que gozaban eran una prueba de que no podían estar 
equivocados en sus prácticas y creencias porque tenían más éxito y eran más prósperos que los creyentes.
   Los creyentes serán ayudados y protegidos por los ángeles, mientras que los incrédulos solo podrán 
contar con los demonios como aliados. 

(65) (Él es) el Señor de los cielos 
y de la tierra y de lo que hay entre 
ellos; adoradlo, pues, solo a Él y 
sed constantes en vuestra 
adoración. ¿Acaso conocéis a 
alguien como Él?
(66) Y el hombre (que rechaza la 
verdad y no cree en la 
resurrección) dice: «Una vez esté 
muerto, ¿resucitaré?».
(67) ¿Acaso no recuerda el 
hombre que lo creamos con 
anterioridad cuando no era nada?
(68) Por tu Señor(19) (¡oh, 
Muhammad!) que los reuniremos 
a todos (el Día de la 
Resurrección), incluidos los 
demonios, y los congregaremos 
alrededor del infierno, de rodillas.
(69) Luego extraeremos de cada 

grupo (de aquellos que negaban la verdad) a los más rebeldes contra el Clemente.
(70) Y, ciertamente, sabemos quiénes merecen más arder en él.
(71) Y todos deberéis pasar sobre él (20). Este es un decreto (de tu Señor) que se 
cumplirá. (72) Después salvaremos a quienes teman a Al-lah y dejaremos que los 
injustos que negaban la verdad(caigan en él y) permanezcan allí, de rodillas.
(73) Y cuando se les recitan Nuestras claras aleyas (el Corán), quienes rechazan la 
verdad dicen (con arrogancia) a los creyentes: «¿Quiénes poseen las mejores 
moradas y los mejores lugares de encuentro (donde nos reunimos para hablar de 
nuestras cosas: nosotros o vosotros(21) )?». (74) ¡Y cuántas comunidades no 
destruimos con anterioridad, a pesar de que poseían más riquezas y unamejor 
apariencia!  (75) Di (¡oh, Muhammad!): «Que el Clemente concedamás tiempo a 
quienes están extraviados (para que prosigan en su extravío) hasta que vean lo que 
les fue prometido: el castigo o la llegada de la Hora final. Entonces sabrán quiénes 
estarán en la peor situación y quiénes tendrán los refuerzos más débiles(22)» .
(76)  Y Al-lah aumentará la fe de quienes se hallen bien guiados. Y las buenas 
acciones que perduran obtendrán una mejor recompensa por parte de tu Señor, y 
quienes las realicen tendrán el mejor final.

 El tratar bien a los padres es de suma importancia en el islam, los hijos deben obedecerlos (siempre 
que no suponga desobedecer a Al-lah) y cuidar de ellos aunque no sean musulmanes. Esta obligación 
suele mencionarseen el Corán inmediatamente después de la obligación de adorar solamente a Al-lah(ver 
la aleya 36 de la sura 4, la 151 de la sura 6 y la 83 de la sura 2). La familia es la base de la sociedad 
musulmana. Según la tradición del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— un hombre se acercó 
a él y le preguntó quién de entre los suyos tenía más derechos sobre él. El Profeta —que Al-lah lo bendiga 
y le dé la paz— respondió: «Tu madre»; entonces él preguntó: «¿Quién después?», a lo que el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu madre». El hombre volvió a preguntar: 
«¿Quién es el siguiente?», y el Profeta—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu 
madre». Cuando el hombre le preguntó quién después de ella, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— le dijo: «Tu padre».
   Esos son quienes Lo glorifican y Le rezan.

 Intentarían llegar al Señor del Trono para derrocarlo y hacerse con Su dominio (ver la aleya 22 de 
la sura 21). Otra interpretación defendida por algunos comentaristas es que esas divinidades buscarían la 
manera de llegar hasta Al-lah para adorarlo a Él y acercarse a Él (ver la aleya 57 de esta misma sura); por 
lo que más les valdría a los hombres adorar directamente a Al-lah también. De hecho, los idólatras de La 
Meca, a pesar de adorar a varias divinidades, reconocían que Al-lah era el Dios Supremo y decían que 
adoraban a otros para que actuasen de intermediarios con Al-lah (ver la aleya 81 de la sura 19).
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

creyentes. Al-lah enviará finalmente contra Gog y Magog un tipo de gusanos que acabarán con ellos, pues los 
hombres no serán capaces de vencerlos en una época en la que predominará el mal.
         El cuerno sonará dos veces: la primera vez que suene, todo ser viviente que entonces se halle sobre 
la tierra perecerá (las tribus de Gog y Magog ya habrán sido destruidas antes de dicho momento); y la 
segunda vez, todos resucitarán para comparecer ante Al-lah.
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

          Apenas entendían palabra alguna porque hablaban otra lengua, por lo que posiblemente había un 
intérprete entre ellos que tuvo que explicar a Dhul Qarnain el problema que padecía el pueblo.
   Gog y Magog, en árabe Ya’yuj y Ma’yuj, eran dos pueblos asiáticos muy poderosos que sembraban 
la corrupción y derramaban sangre en la tierra. Se ha narrado que tenían caras anchas y ojos pequeños y 
que eran descendientes de Noé —la paz de Al-lah esté con él—. Una de las señales de la inmediatez de la 
llegada de la Hora final, tras el regreso de Jesús —la paz de Al-lah esté con él— a la tierra, será la 
liberación de estos dos pueblos que saldrán del lugar donde se hallan escondidos, cuando la barrera que 
los contiene sea derruida por completo, y volverán a corromper la tierra intentando acabar con todos los 

(19)
(20)

(21)

(22)

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=19&LanguageID=6&Page=3
https://soundcloud.com/noorinten/310-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=rZpk_lylrGc&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=295
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   El valle de Tua se encuentra en el Sinaí, aunque algunos exégetas lo ubican cerca de la frontera con 
Jordania, al noroeste de Arabia Saudí, concretamente en Jabal Al Laws, en la tierra de Madián.
         La expresión árabe enfatiza el hecho de que solamente Él conoce todo lo referente a la Hora, y que 
ni los profetas ni los ángeles tenían ni tienen conocimiento acerca de cuándo sucederá. De hecho, la Biblia 
también afirma que solo el Padre sabe cuándo tendrá lugar la Hora que está marcada por la segunda venida 
de Jesús: «Pero de aquel día y hora nadie sabe, ni siquiera los ángeles del cielo, ni el Hijo, sino solo el Padre 
(Mateo 24, 36; Biblia de las Américas)». El hecho de que Jesús —la paz de Al-lah esté con él— no tuviese 
ese conocimiento confirma que no era más que un mensajero de Al-lah.
   La mano de Moisés parecía irradiar luz de lo blanca que era sin que se debiera a ninguna enfermedad, 

ya que algunas, como la lepra, suelen comenzar a manifestarse con la aparición de manchas blancas en la piel 
donde se pierde sensibilidad. Aquí Al-lah hace hincapié a que dicha blancura era totalmente milagrosa. 
   Moisés —la paz de Al-lah esté con él— le pide a Al-lah que le ayude a expresarse con claridad debido 
a que tenía un problema en la lengua que le dificultaba el habla.

         Ver la aleya 15 de la sura 28.
         Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6.
   Se refiere a la mentira de hacer creer a la gente que son capaces de crear, cuando eso solo puede 
hacerlo Al-lah.
   El Faraón había prometido a los brujos que, si ellos ganaban, obtendrían poder y serían de sus 
allegados; mientras que si el vencedor era Moisés, este alcanzaría un gran liderato.

 Moisés sintió miedo, bien por él —a pesar de no llegar a exteriorizarlo debido a que Al-lah reforzó su 
fe—, bien por su pueblo, ya que este podía extraviarse de la verdad si se dejaba llevar por la brujería que 
presenciaba. 
   Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

           En árabe se utiliza el gentilicio samiri, que puede aludir a la persona natural de la antigua región 
de Samaria, situada en el norte de la margen occidental del río Jordán, o puede referirse a un samaritano, 
persona que pertenecía a un grupo étnico-religioso emparentado con los judíos que descendía de las 
doce tribus de Israel, pero que estableció cierta rivalidad con estos. 
   También puede significar la promesa de concederles cosas buenas en esta vida y en la otra, así 
como un buen final.

        El aire entraba por la parte posterior de la estatua y salía por su boca produciendo un sonido que 
parecía un mugido.
   Otra interpretación posible es que el verbo «olvidar» se refiere al de Samaria y no a Moisés, por lo 
que pasaría a significar que el de Samaria se olvidó, entonces, de seguir la religión de Moisés y regresó a las 
costumbres idólatras que conocía.
   Cabe mencionar que en la Biblia Aarón es quien funde el oro para modelar el becerro, ya que su 
pueblo le pedía que hiciera divinidades para ellos al no saber qué había sido de Moisés (ver Éxodo 32, 1-5). 

El Corán, no obstante, excusa a Aarón de tal pecado y culpa al de Samaria.
   Algunos comentaristas interpretan la aleya de la siguiente manera: «Supe lo que los demás no sabían 
(acerca de tu religión) y tomé una parte de ella y la deseché». 
   También puede significar que no podrá tocar a nadie porque vivirá aislado y apartado de todos 
como castigo.
      También puede significar que sus rostros se tornarán azules por la angustia y preocupación que 
sentirán, o por la sed que padecerán; o bien que la pupila se volverá azul y los rostros negros por el terror 
que vivirán. 

   La vida terrenal es tan efímera comparada con la eterna que los hombres tendrán la impresión de 
haber vivido solamente un día. Lo que hoy nos parece que es mucho tiempo, no lo será en la otra vida, y 
el mismo Día de la Resurrección parecerá una eternidad para los hombres.
           Cuando el ángel Gabriel le revelaba nuevas aleyas por orden de Al-lah, el profeta Muhammad —que 
Al-lah lo bendiga y le dé la paz— se apresuraba a repetirlas para no olvidarlas. Al-lah lo tranquiliza en esta 
aleya y le dice que a Él Le incumbe grabarlas en su mente y proteger la revelación. 
   La búsqueda del conocimiento provechoso, en concreto sobre la religión, es de suma importancia 
en el islam, de hecho, uno de los dichos del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— transmitido 
por Muslim, dice: « […]A quien emprenda un camino buscando en él conocimiento, Al-lah le facilitará un 
camino hacia el paraíso[…]». Asimismo, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— solía suplicar 
a Al-lah diciendo: «¡Oh, Al-lah!, busco refugio en Ti de un conocimiento que no sea beneficioso, de un 
corazón que no tiemble, de un ego no satisfecho y de una plegaria no aceptada».

   A pesar de que esta aleya habla sobre Adán, también incluye a su esposa, pues ambos recibieron la 
orden de no comer del árbol y ambos desobedecieron a Al-lah. A diferencia de la Biblia, el Corán no culpa 
a Eva de desobedecer a Al-lah y de hacer que Adán también lo hiciera, sino que culpa a los dos por igual 
porque ambos se dejaron engañar por el Demonio.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
          Ver la segunda nota de la aleya 3 de la sura 2.

Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 112 aleyas.

           Al-lah, exaltado sea, está muy por encima de buscar cualquier distracción, pues todas Sus acciones 
tienen un objetivo claro.
   Como cuando dicen que los ángeles son hijas Suyas.
          Se refiere a que Al-lah es la única divinidad real que merece ser adorada.

         La afirmación de que los cielos y la tierra estaban unidos al principio de los tiempos formando una 
sola unidad está completamente de acuerdo con la teoría moderna del Big Bang acerca del origen del 
universo, que afirma que el universo tuvo su origen en una gran explosión y que desde entonces está en 
expansión. La energía se condensó en materia, principalmente en átomos de hidrógeno y de helio, estos 
átomos se acumularon en grandes nubes que se fueron alejando unas de otras y formaron un día las galaxias 
tras continuas reacciones nucleares. Esta teoría era impensable hace más de 1.400 años, cuando no se tenía 
ningún tipo de conocimiento sobre la física nuclear.
   Hoy en día sabemos por la ciencia que la célula es la base de la vida y que el 80% del citoplasma es 
agua. Las investigaciones modernas también han demostrado que la mayoría de los organismos vivos están 
compuestos por agua hasta en un 90%, mientras que el 80% de la sangre es agua. Asimismo, todos los seres 
vivos necesitan agua para su subsistencia. También es sabido que las primeras formas de vida tuvieron lugar 
en un ambiente acuático, pues las plantas marinas precedieron a los animales acuáticos y la vida en la tierra 
fue posterior. Además, funciones tan importantes en los seres vivos como la nutrición, la excreción, la 
reproducción, el crecimiento, etc., no pueden efectuarse sin agua. Todos estos datos no podían conocerse 
en el tiempo del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 15 de la sura 16.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 2.
   La teoría geocéntrica del universo pasó a ser heliocéntrica a principios del siglo XVI situando a un 
sol inmóvil en el centro del universo. A pesar de que las teorías han ido cambiando con el transcurso de los 
años, el Corán está de acuerdo con la ciencia moderna que afirma que el sol no está inmóvil sino que se 
desplaza en el universo, viajando a una velocidad de 720.000 km/h en dirección a la estrella Vega, 
acompañado por los planetas de su sistema solar. Asimismo sigue una órbita llamada Solar Apex en torno 
al centro de la Galaxia, la cual tampoco está estática, y recorre diariamente, junto con los planetas y satélites 
de su sistema gravitacional, unos 17.280.000 kilómetros.
   Ver la nota de la aleya 41 de la sura 14.

 También puede significar «esos que temen a su Señor a pesar de no verlo».

   Esta aleya puede tener otra interpretación. Puede significar que empezaron a echarse las culpas unos 
a otros por no haber protegido a sus ídolos.

   Algunos comentaristas opinan que esta aleya se refiere a aquellos que fueron objeto de 
adoración a pesar de ser fieles siervos de Al-lah, como los ángeles, Jesús —la paz de Al-lah esté con 
él—, etc.; pues estos estarán lejos del fuego. 
         Puede referirse a la muerte, al soplido del cuerno o al mismo Día de la Resurrección.
   Ver la nota de la aleya 38 de la sura 6.
   Y este mensaje o exhortación contiene la información que necesitan para entrar en el paraíso.
   Esta aleya podría entenderse dentro del contexto de la declaración de guerra entre el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— y los idólatras tras quedar anulado todo acuerdo o tratado de 
paz entre ellos, y el significado que tendría sería: «Realmente, os he informado a todos con equidadde 
que no tengo nada que ver con vosotros ni vosotros tenéis nada que ver conmigo y de que no hay 
ningún pacto entre nosotros» (ver las primeras seis aleyas de la sura 9). Otra interpretación que 
defienden algunos comentaristas es: «Realmente, os he transmitido todo lo que Al-lah me ordenó 
transmitiros y tenemos el mismo conocimiento sobre lo que os he advertido».

          Esta sura fue revelada en su mayor parte en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 78 aleyas.
   El Sagrado Corán describe con claridad las fases del desarrollo del embrión, a pesar de que poco se 
conocía sobre el tema antes del siglo XX. De hecho, en el siglo XVII aún se pensaba que el espermatozoide 
contenía un ser humano en miniatura que crecería al ser depositado en el útero. Las tres fases descritas en 
esta aleya son el estado de nutfah, ‘alaqah y mudgah. Nutfah es la mínima cantidad de un líquido que queda 
tras vaciar el recipiente donde estaba contenido, y también se emplea para designar la mezcla de las células 
sexuales del hombre y de la mujer. El término ‘alaqah tiene tres significados: algo que cuelga, una 
sanguijuela y un coágulo de sangre. Los tres significados son correctos para describir la fase de nidación 
del embrión en el útero, ya que entonces la sangre del embrión está coagulada en su interior y no circula 
por sus vasos sanguíneos y el embrión se parece a una sanguijuela. Por último, el término mudgah, que 
significa «una sustancia como masticada» describe a la perfección el desarrollo de las somitas o vértebras 
primitivas del embrión, que se encuentra a medio formar.

   Al-lah auxiliará con toda seguridad a Su mensajero Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— haciendo que triunfe Su religión en esta vida y concediéndole en la otra un rango elevado en el 
paraíso, y nadie podrá evitarlo planee lo que planee. Muchos comentaristas interpretan la aleya de este 
modo: «Quien pensaba que Al-lah no auxiliaría(a Su Mensajero) en esta vida ni en la otra (y ve ahora 
frustradas sus esperanzas y ello lo llena de rabia) que eche una soga al techo y se ahorque y vea si así se 
libera de su rabia»; queriendo decir: «Quien así piense, que se muera de rabia porque Al-lah auxiliará a Su 
Mensajero con toda seguridad». Algunos comentaristas opinan que la primera parte de la aleya también 
puede entenderse en otro sentido: «Quien piense que Al-lah no le concederá sustento en esta vida y en la 
otra». En este caso, el pronombre «le» no se refiere al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, sino 
al hombre que piensa mal de Al-lah.

           Si todo lo creado se postra ante Al-lah no tiene sentido que el hombre adore, pues, cualquier objeto 
o ser de la creación, la cual se somete por completo a su Creador, Al-lah, el Único que merece ser 
adorado.

         Como adorar a otras divinidades fuera de Al-lah o violar la santidad del lugar realizando cualquier 
acción que esté prohibida en dicho recinto y en sus inmediaciones cuando uno se halla en el estado de 
consagración para realizar la peregrinación, como cortar un árbol, cazar, etc.
   Ver la primera nota de la aleya 125 de la sura 2.
   Como el perdón de sus pecados, la recompensa por realizar los ritos que Al-lah les ha ordenado y 
las interacciones comerciales que pueden realizar.
   Los diez primero días del mes lunar dhul hijjah, durante los cuales se realiza la peregrinación.
   Como rasurarse la cabeza (los hombres) o abandonar las ropas del ihram (o estado de consagración) 
(ver la nota de la aleya 196 de la sura 2).
   Se refiere a la circunvalación o tawaf  principal de la peregrinación (tawaf  al ifadah), que tiene lugar 
el día después del sacrificio del cordero (‘Id Al Adha).

 Ver la aleya 3 de la sura 5.
   Al-lah compara a quien cae del cielo y es capturado por un ave o bien es llevado por el viento a un lugar 
remoto y desolado, donde no hay esperanza de sobrevivir, con el idólatra que se aleja de la superioridad de la fe y 
cae en el abismo de la incredulidad. Este acaba siendo presa del Demonio y no consigue sino su propia destrucción. 
También hay un dicho del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que narra que cuando los ángeles tomen 
el alma del incrédulo al morir, la llevarán al cielo; pero las puertas de este no se abrirán. Entonces el alma será 

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Solo la obtendrán los creyentes que testifiquen que no existe ninguna divinidad verdadera que 
merezca ser adorada excepto Al-lah.
   Los ángeles, los hombres y los yinn, así como todo lo que existe en el universo, son parte de la 
creación de Al-lah y no merecen ser adorados, sino que deben someterse a su Creador, Al-lah, Quien es el 
único que merece nuestro culto, nuestras alabanzas y nuestra devoción.

          Al-lah los amará y hará que los ángeles también los amen, a la vez que los creyentes sentirán entre 
ellos un gran aprecio.
   Al-lah se dirige al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— y le dice que del mismo modo 
que aquellas comunidades pasadas que negaron la verdad fueron exterminadas por completo, puede serlo 
su propio pueblo.
   Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 135 aleyas.
   Estas son dos letras del alfabeto árabe (ver la nota de la primera aleya de la sura 2).
   Ver la nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Al-lah conoce lo que uno mismo se dice para sí y lo que piensa aunque no llegue a expresar sus pensamientos.

(77) ¡¿Has visto (¡oh, Muhammad!) 
a quien niega Nuestras aleyas (el 
Corán) y dice: «(Seguro que) me 
serán concedidos riquezas e hijos 
(cuando sea resucitado)»?! 
(78) ¿Acaso ha tenido acceso al 
gaib(23)  (y sabe lo que le sucederá) o 
se lo ha prometido el Clemente?  
(79) ¡Por supuesto que no! 
Registraremos lo que dice y 
aumentaremos su castigo. 
(80) Y heredaremos (los bienes e 
hijos) que dice y comparecerá ante 
Nos (el Día de la Resurrección) 
solo (sin riquezas ni hijos que lo 
ayuden).  
(81) Mas, a pesar de ello, (los 
idólatras de La Meca) adoran otras 
divinidades fuera de Al-lah para 
que intercedan por ellos (ante Él). 

(82) Pero (en vez de interceder por ellos, las falsas divinidades) negarán que los 
adoraran (desentendiéndose de los idólatras) y se volverán contra ellos (el Día del 
Juicio Final). (83) ¿No has visto (¡oh, Muhammad!) que hemos enviado a los 
demonios contra quienes rechazan la verdad para incitarlos a realizar malas 
acciones? (84) No tengas prisa (en que sean castigados). Ciertamente, llevamos la 
cuenta exacta (de sus accionesy de los días que les quedan para recibir el castigo). 
(85) Ese día (el Día de la Resurrección) reuniremos a los piadosos ante el 
Clemente, como si fueran una delegación (distinguida);  (86) y conduciremos a 
los pecadores que rechazaban la verdad hacia el infierno, sedientos. 
(87) Solo obtendrán la intercesión aquellos(24) que reciban el permiso del 
Clemente.  (88) Y dicen (algunos): «El Clemente ha tomado para Sí un hijo». (89) 
En verdad, habéis dicho algo gravísimo. (90) A punto han estado los cielos de 
rasgarse, la tierra de abrirse y las montañas de derrumbarse (91) por atribuirle un 
hijo al Clemente, (92) cuando no es propio (de Su grandeza) tomar un hijo para 
Sí. (93) Todos los que se encuentran en los cielos (los ángeles) y en la tierra (los 
hombres y los yinn) comparecerán ante el Clemente como siervos (25) Suyos.
(94) Y, ciertamente, Él conoce a cada uno de ellos y lleva la cuenta de todos. 
(95) Y todos se presentarán ante Él el Día de la Resurrección solos (sin riquezas 
ni hijos que los apoyen).

   A pesar de que la Biblia dice que fue una ballena el animal que se tragó a Jonás, el término árabe 
puede indicar también que se trataba de un pez de enormes dimensiones, ya que las aleyas 61-63 de la 
sura 18 y la 163 de la sura 13 utilizan el mismo vocablo árabe hut para referirse a un pez o peces y no a 
una ballena. Ver las aleyas 139-148 de la sura 37 para completar la historia del profeta Jonás —la paz de 
Al-lah esté con él—. 
   Pues solo Al-lah permanecerá cuando todos perezcan.
           Al-lah envió el ángel Gabriel a María y este sopló por entre las vestimentas de ella, y así concibió 
a Jesús sin que nadie la tocase.
   Se refiere a que todos los profetas han transmitido la misma religión: el monoteísmo basado en la 
exclusiva adoración a Al-lah.
   Se refiere a los ídolos que o bien son meros objetos, como las estatuas, o bien criaturas que 
consintieron en ser adoradas. Quedan excluidos, pues, los ángeles o Jesús —la paz de Al-lah esté con 
él—, pues nunca pidieron a los hombres que los adorasen ni aceptaron tal adoración.

         Durante el reinado de Salomón, los yinn estuvieron subyugados a él y trabajaban para él por orden 
de Al-lah realizando diferentes tareas (ver las aleyas 12 y 13 de la sura 34, y las 37 y 38 de la sura 38).
   Job fue un profeta a quien Al-lah puso a prueba en su salud, hijos y bienes, de manera que perdió 
todo lo que tenía. Llegó a quedarse solo con su mujer, que era la única persona que lo cuidaba durante su 
enfermedad. En lugar de desesperar, Job fue paciente y se centró en alabar y glorificar a Al-lah.
   No se sabe con seguridad quién fue Dhul Kifl. Muchos comentaristas opinan que fue un profeta 
porque se menciona junto con Ismael y Enoc; no obstante, también hay comentaristas que creen que fue 
un rey y juez justo y recto de los hijos de Israel que asumió la responsabilidad de hacerse cargo de su pueblo 
tras morir el profeta enviado a ellos, de ahí su nombre Dhul Kifl, que significa «el que se hace cargo de 
alguien o se responsabiliza de él».

arrojada desde allí.
   Como los rituales y los lugares sagrados del hajj, así como los animales de sacrificio. Una manera de respetar 
y honrar los animales de sacrificio es escoger los mejores para dicho fin, y no los que presentan algún defecto.
   El término empleado en árabe es budn que literalmente significa «camellos», aunque puede incluir las vacas 
y los bueyes según varios exégetas. No obstante, también se encuentran entre los animales de sacrificio los corderos 
y las cabras, motivo por el cual el término budn se ha traducido como «ganado» en esta aleya.
   A pesar de que Al-lah puede hacer que triunfe Su religión sin necesidad de que los creyentes combatan, 
quiere que luchen, cuando se hace necesario, para poner a prueba su obediencia y para recompensar generosamente 
a quienes mueran por Su causa.
   Ver la nota de la aleya 43 de la sura 2.
   Literalmente dice «con un corazón para reflexionar y unos oídos para escuchar».

(23)
(24)

(25)
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https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=19&LanguageID=6&Page=3
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https://www.youtube.com/watch?v=9Uc4IUGCWMk&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=294
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(26)

(27)

(1)
(2)
(3)
(4)

   El valle de Tua se encuentra en el Sinaí, aunque algunos exégetas lo ubican cerca de la frontera con 
Jordania, al noroeste de Arabia Saudí, concretamente en Jabal Al Laws, en la tierra de Madián.
         La expresión árabe enfatiza el hecho de que solamente Él conoce todo lo referente a la Hora, y que 
ni los profetas ni los ángeles tenían ni tienen conocimiento acerca de cuándo sucederá. De hecho, la Biblia 
también afirma que solo el Padre sabe cuándo tendrá lugar la Hora que está marcada por la segunda venida 
de Jesús: «Pero de aquel día y hora nadie sabe, ni siquiera los ángeles del cielo, ni el Hijo, sino solo el Padre 
(Mateo 24, 36; Biblia de las Américas)». El hecho de que Jesús —la paz de Al-lah esté con él— no tuviese 
ese conocimiento confirma que no era más que un mensajero de Al-lah.
   La mano de Moisés parecía irradiar luz de lo blanca que era sin que se debiera a ninguna enfermedad, 

ya que algunas, como la lepra, suelen comenzar a manifestarse con la aparición de manchas blancas en la piel 
donde se pierde sensibilidad. Aquí Al-lah hace hincapié a que dicha blancura era totalmente milagrosa. 
   Moisés —la paz de Al-lah esté con él— le pide a Al-lah que le ayude a expresarse con claridad debido 
a que tenía un problema en la lengua que le dificultaba el habla.

         Ver la aleya 15 de la sura 28.
         Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6.
   Se refiere a la mentira de hacer creer a la gente que son capaces de crear, cuando eso solo puede 
hacerlo Al-lah.
   El Faraón había prometido a los brujos que, si ellos ganaban, obtendrían poder y serían de sus 
allegados; mientras que si el vencedor era Moisés, este alcanzaría un gran liderato.

 Moisés sintió miedo, bien por él —a pesar de no llegar a exteriorizarlo debido a que Al-lah reforzó su 
fe—, bien por su pueblo, ya que este podía extraviarse de la verdad si se dejaba llevar por la brujería que 
presenciaba. 
   Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

           En árabe se utiliza el gentilicio samiri, que puede aludir a la persona natural de la antigua región 
de Samaria, situada en el norte de la margen occidental del río Jordán, o puede referirse a un samaritano, 
persona que pertenecía a un grupo étnico-religioso emparentado con los judíos que descendía de las 
doce tribus de Israel, pero que estableció cierta rivalidad con estos. 
   También puede significar la promesa de concederles cosas buenas en esta vida y en la otra, así 
como un buen final.

        El aire entraba por la parte posterior de la estatua y salía por su boca produciendo un sonido que 
parecía un mugido.
   Otra interpretación posible es que el verbo «olvidar» se refiere al de Samaria y no a Moisés, por lo 
que pasaría a significar que el de Samaria se olvidó, entonces, de seguir la religión de Moisés y regresó a las 
costumbres idólatras que conocía.
   Cabe mencionar que en la Biblia Aarón es quien funde el oro para modelar el becerro, ya que su 
pueblo le pedía que hiciera divinidades para ellos al no saber qué había sido de Moisés (ver Éxodo 32, 1-5). 

El Corán, no obstante, excusa a Aarón de tal pecado y culpa al de Samaria.
   Algunos comentaristas interpretan la aleya de la siguiente manera: «Supe lo que los demás no sabían 
(acerca de tu religión) y tomé una parte de ella y la deseché». 
   También puede significar que no podrá tocar a nadie porque vivirá aislado y apartado de todos 
como castigo.
      También puede significar que sus rostros se tornarán azules por la angustia y preocupación que 
sentirán, o por la sed que padecerán; o bien que la pupila se volverá azul y los rostros negros por el terror 
que vivirán. 

   La vida terrenal es tan efímera comparada con la eterna que los hombres tendrán la impresión de 
haber vivido solamente un día. Lo que hoy nos parece que es mucho tiempo, no lo será en la otra vida, y 
el mismo Día de la Resurrección parecerá una eternidad para los hombres.
           Cuando el ángel Gabriel le revelaba nuevas aleyas por orden de Al-lah, el profeta Muhammad —que 
Al-lah lo bendiga y le dé la paz— se apresuraba a repetirlas para no olvidarlas. Al-lah lo tranquiliza en esta 
aleya y le dice que a Él Le incumbe grabarlas en su mente y proteger la revelación. 
   La búsqueda del conocimiento provechoso, en concreto sobre la religión, es de suma importancia 
en el islam, de hecho, uno de los dichos del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— transmitido 
por Muslim, dice: « […]A quien emprenda un camino buscando en él conocimiento, Al-lah le facilitará un 
camino hacia el paraíso[…]». Asimismo, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— solía suplicar 
a Al-lah diciendo: «¡Oh, Al-lah!, busco refugio en Ti de un conocimiento que no sea beneficioso, de un 
corazón que no tiemble, de un ego no satisfecho y de una plegaria no aceptada».

   A pesar de que esta aleya habla sobre Adán, también incluye a su esposa, pues ambos recibieron la 
orden de no comer del árbol y ambos desobedecieron a Al-lah. A diferencia de la Biblia, el Corán no culpa 
a Eva de desobedecer a Al-lah y de hacer que Adán también lo hiciera, sino que culpa a los dos por igual 
porque ambos se dejaron engañar por el Demonio.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
          Ver la segunda nota de la aleya 3 de la sura 2.

Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 112 aleyas.

           Al-lah, exaltado sea, está muy por encima de buscar cualquier distracción, pues todas Sus acciones 
tienen un objetivo claro.
   Como cuando dicen que los ángeles son hijas Suyas.
          Se refiere a que Al-lah es la única divinidad real que merece ser adorada.

         La afirmación de que los cielos y la tierra estaban unidos al principio de los tiempos formando una 
sola unidad está completamente de acuerdo con la teoría moderna del Big Bang acerca del origen del 
universo, que afirma que el universo tuvo su origen en una gran explosión y que desde entonces está en 
expansión. La energía se condensó en materia, principalmente en átomos de hidrógeno y de helio, estos 
átomos se acumularon en grandes nubes que se fueron alejando unas de otras y formaron un día las galaxias 
tras continuas reacciones nucleares. Esta teoría era impensable hace más de 1.400 años, cuando no se tenía 
ningún tipo de conocimiento sobre la física nuclear.
   Hoy en día sabemos por la ciencia que la célula es la base de la vida y que el 80% del citoplasma es 
agua. Las investigaciones modernas también han demostrado que la mayoría de los organismos vivos están 
compuestos por agua hasta en un 90%, mientras que el 80% de la sangre es agua. Asimismo, todos los seres 
vivos necesitan agua para su subsistencia. También es sabido que las primeras formas de vida tuvieron lugar 
en un ambiente acuático, pues las plantas marinas precedieron a los animales acuáticos y la vida en la tierra 
fue posterior. Además, funciones tan importantes en los seres vivos como la nutrición, la excreción, la 
reproducción, el crecimiento, etc., no pueden efectuarse sin agua. Todos estos datos no podían conocerse 
en el tiempo del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 15 de la sura 16.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 2.
   La teoría geocéntrica del universo pasó a ser heliocéntrica a principios del siglo XVI situando a un 
sol inmóvil en el centro del universo. A pesar de que las teorías han ido cambiando con el transcurso de los 
años, el Corán está de acuerdo con la ciencia moderna que afirma que el sol no está inmóvil sino que se 
desplaza en el universo, viajando a una velocidad de 720.000 km/h en dirección a la estrella Vega, 
acompañado por los planetas de su sistema solar. Asimismo sigue una órbita llamada Solar Apex en torno 
al centro de la Galaxia, la cual tampoco está estática, y recorre diariamente, junto con los planetas y satélites 
de su sistema gravitacional, unos 17.280.000 kilómetros.
   Ver la nota de la aleya 41 de la sura 14.

 También puede significar «esos que temen a su Señor a pesar de no verlo».

   Esta aleya puede tener otra interpretación. Puede significar que empezaron a echarse las culpas unos 
a otros por no haber protegido a sus ídolos.

   Algunos comentaristas opinan que esta aleya se refiere a aquellos que fueron objeto de 
adoración a pesar de ser fieles siervos de Al-lah, como los ángeles, Jesús —la paz de Al-lah esté con 
él—, etc.; pues estos estarán lejos del fuego. 
         Puede referirse a la muerte, al soplido del cuerno o al mismo Día de la Resurrección.
   Ver la nota de la aleya 38 de la sura 6.
   Y este mensaje o exhortación contiene la información que necesitan para entrar en el paraíso.
   Esta aleya podría entenderse dentro del contexto de la declaración de guerra entre el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— y los idólatras tras quedar anulado todo acuerdo o tratado de 
paz entre ellos, y el significado que tendría sería: «Realmente, os he informado a todos con equidadde 
que no tengo nada que ver con vosotros ni vosotros tenéis nada que ver conmigo y de que no hay 
ningún pacto entre nosotros» (ver las primeras seis aleyas de la sura 9). Otra interpretación que 
defienden algunos comentaristas es: «Realmente, os he transmitido todo lo que Al-lah me ordenó 
transmitiros y tenemos el mismo conocimiento sobre lo que os he advertido».

          Esta sura fue revelada en su mayor parte en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 78 aleyas.
   El Sagrado Corán describe con claridad las fases del desarrollo del embrión, a pesar de que poco se 
conocía sobre el tema antes del siglo XX. De hecho, en el siglo XVII aún se pensaba que el espermatozoide 
contenía un ser humano en miniatura que crecería al ser depositado en el útero. Las tres fases descritas en 
esta aleya son el estado de nutfah, ‘alaqah y mudgah. Nutfah es la mínima cantidad de un líquido que queda 
tras vaciar el recipiente donde estaba contenido, y también se emplea para designar la mezcla de las células 
sexuales del hombre y de la mujer. El término ‘alaqah tiene tres significados: algo que cuelga, una 
sanguijuela y un coágulo de sangre. Los tres significados son correctos para describir la fase de nidación 
del embrión en el útero, ya que entonces la sangre del embrión está coagulada en su interior y no circula 
por sus vasos sanguíneos y el embrión se parece a una sanguijuela. Por último, el término mudgah, que 
significa «una sustancia como masticada» describe a la perfección el desarrollo de las somitas o vértebras 
primitivas del embrión, que se encuentra a medio formar.

   Al-lah auxiliará con toda seguridad a Su mensajero Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— haciendo que triunfe Su religión en esta vida y concediéndole en la otra un rango elevado en el 
paraíso, y nadie podrá evitarlo planee lo que planee. Muchos comentaristas interpretan la aleya de este 
modo: «Quien pensaba que Al-lah no auxiliaría(a Su Mensajero) en esta vida ni en la otra (y ve ahora 
frustradas sus esperanzas y ello lo llena de rabia) que eche una soga al techo y se ahorque y vea si así se 
libera de su rabia»; queriendo decir: «Quien así piense, que se muera de rabia porque Al-lah auxiliará a Su 
Mensajero con toda seguridad». Algunos comentaristas opinan que la primera parte de la aleya también 
puede entenderse en otro sentido: «Quien piense que Al-lah no le concederá sustento en esta vida y en la 
otra». En este caso, el pronombre «le» no se refiere al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, sino 
al hombre que piensa mal de Al-lah.

           Si todo lo creado se postra ante Al-lah no tiene sentido que el hombre adore, pues, cualquier objeto 
o ser de la creación, la cual se somete por completo a su Creador, Al-lah, el Único que merece ser 
adorado.

         Como adorar a otras divinidades fuera de Al-lah o violar la santidad del lugar realizando cualquier 
acción que esté prohibida en dicho recinto y en sus inmediaciones cuando uno se halla en el estado de 
consagración para realizar la peregrinación, como cortar un árbol, cazar, etc.
   Ver la primera nota de la aleya 125 de la sura 2.
   Como el perdón de sus pecados, la recompensa por realizar los ritos que Al-lah les ha ordenado y 
las interacciones comerciales que pueden realizar.
   Los diez primero días del mes lunar dhul hijjah, durante los cuales se realiza la peregrinación.
   Como rasurarse la cabeza (los hombres) o abandonar las ropas del ihram (o estado de consagración) 
(ver la nota de la aleya 196 de la sura 2).
   Se refiere a la circunvalación o tawaf  principal de la peregrinación (tawaf  al ifadah), que tiene lugar 
el día después del sacrificio del cordero (‘Id Al Adha).

 Ver la aleya 3 de la sura 5.
   Al-lah compara a quien cae del cielo y es capturado por un ave o bien es llevado por el viento a un lugar 
remoto y desolado, donde no hay esperanza de sobrevivir, con el idólatra que se aleja de la superioridad de la fe y 
cae en el abismo de la incredulidad. Este acaba siendo presa del Demonio y no consigue sino su propia destrucción. 
También hay un dicho del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que narra que cuando los ángeles tomen 
el alma del incrédulo al morir, la llevarán al cielo; pero las puertas de este no se abrirán. Entonces el alma será 

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Solo la obtendrán los creyentes que testifiquen que no existe ninguna divinidad verdadera que 
merezca ser adorada excepto Al-lah.
   Los ángeles, los hombres y los yinn, así como todo lo que existe en el universo, son parte de la 
creación de Al-lah y no merecen ser adorados, sino que deben someterse a su Creador, Al-lah, Quien es el 
único que merece nuestro culto, nuestras alabanzas y nuestra devoción.

          Al-lah los amará y hará que los ángeles también los amen, a la vez que los creyentes sentirán entre 
ellos un gran aprecio.
   Al-lah se dirige al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— y le dice que del mismo modo 
que aquellas comunidades pasadas que negaron la verdad fueron exterminadas por completo, puede serlo 
su propio pueblo.
   Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 135 aleyas.
   Estas son dos letras del alfabeto árabe (ver la nota de la primera aleya de la sura 2).
   Ver la nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Al-lah conoce lo que uno mismo se dice para sí y lo que piensa aunque no llegue a expresar sus pensamientos.

(96) Ciertamente, el Clemente 
depositará amor en (los corazones 
de) quienes crean y actúen 
rectamente(26).
(97) Y te lo hemos facilitado (el 
Corán) en tu propia lengua para 
que, mediante él, anuncies buenas 
noticias a los piadosos y adviertas 
a un pueblo que se ha desviado de 
la verdad.
(98) ¡Y cuántas generaciones 
destruimos antes de ellos! ¿Acaso 
puedes encontrar a un solo 
individuo de ellos u oír el más 
mínimo murmullo de su parte? (27) 

   A pesar de que la Biblia dice que fue una ballena el animal que se tragó a Jonás, el término árabe 
puede indicar también que se trataba de un pez de enormes dimensiones, ya que las aleyas 61-63 de la 
sura 18 y la 163 de la sura 13 utilizan el mismo vocablo árabe hut para referirse a un pez o peces y no a 
una ballena. Ver las aleyas 139-148 de la sura 37 para completar la historia del profeta Jonás —la paz de 
Al-lah esté con él—. 
   Pues solo Al-lah permanecerá cuando todos perezcan.
           Al-lah envió el ángel Gabriel a María y este sopló por entre las vestimentas de ella, y así concibió 
a Jesús sin que nadie la tocase.
   Se refiere a que todos los profetas han transmitido la misma religión: el monoteísmo basado en la 
exclusiva adoración a Al-lah.
   Se refiere a los ídolos que o bien son meros objetos, como las estatuas, o bien criaturas que 
consintieron en ser adoradas. Quedan excluidos, pues, los ángeles o Jesús —la paz de Al-lah esté con 
él—, pues nunca pidieron a los hombres que los adorasen ni aceptaron tal adoración.

         Durante el reinado de Salomón, los yinn estuvieron subyugados a él y trabajaban para él por orden 
de Al-lah realizando diferentes tareas (ver las aleyas 12 y 13 de la sura 34, y las 37 y 38 de la sura 38).
   Job fue un profeta a quien Al-lah puso a prueba en su salud, hijos y bienes, de manera que perdió 
todo lo que tenía. Llegó a quedarse solo con su mujer, que era la única persona que lo cuidaba durante su 
enfermedad. En lugar de desesperar, Job fue paciente y se centró en alabar y glorificar a Al-lah.
   No se sabe con seguridad quién fue Dhul Kifl. Muchos comentaristas opinan que fue un profeta 
porque se menciona junto con Ismael y Enoc; no obstante, también hay comentaristas que creen que fue 
un rey y juez justo y recto de los hijos de Israel que asumió la responsabilidad de hacerse cargo de su pueblo 
tras morir el profeta enviado a ellos, de ahí su nombre Dhul Kifl, que significa «el que se hace cargo de 
alguien o se responsabiliza de él».

arrojada desde allí.
   Como los rituales y los lugares sagrados del hajj, así como los animales de sacrificio. Una manera de respetar 
y honrar los animales de sacrificio es escoger los mejores para dicho fin, y no los que presentan algún defecto.
   El término empleado en árabe es budn que literalmente significa «camellos», aunque puede incluir las vacas 
y los bueyes según varios exégetas. No obstante, también se encuentran entre los animales de sacrificio los corderos 
y las cabras, motivo por el cual el término budn se ha traducido como «ganado» en esta aleya.
   A pesar de que Al-lah puede hacer que triunfe Su religión sin necesidad de que los creyentes combatan, 
quiere que luchen, cuando se hace necesario, para poner a prueba su obediencia y para recompensar generosamente 
a quienes mueran por Su causa.
   Ver la nota de la aleya 43 de la sura 2.
   Literalmente dice «con un corazón para reflexionar y unos oídos para escuchar».

(1) Ta. Ha(2)  .
(2) No te hemos revelado el Corán (¡oh, Muhammad!) para que te angusties,
(3) sino que es una exhortación para quienes temen (a Al-lah).
(4) Y proviene de Quien creó la tierra y los altos cielos.
(5) (Él es) el Clemente y está establecido sobre el Trono(3)  .
(6) A Él pertenece cuanto hay en los cielos y en la tierra, lo que existe entre 
ellos y lo que hay bajo la tierra húmeda.
(7) Y no es necesario que alces la voz (en tus alabanzas y súplicas a tu Señor), 
pues Él conoce los secretos y lo que está aun más oculto(4)  .  
(8) ¡(Él es) Al-lah! No existe nada ni nadie con derecho a ser adorado excepto 
Él. A Él pertenecen los nombres más sublimes.
(9) ¿Y conoces lo que le aconteció a Moisés (oh, Muhammad)?
(10) Vio un fuego cuando viajaba con su familia y le dijo a esta: «Permaneced 
aquí. He divisado un fuego. Puede que allí consiga alguna brasa encendida 
(para calentaros) o a alguien que nos indique el camino».
(11) Y cuando llegó al lugar (de donde procedía el fuego), (una voz) lo llamó 
(por su nombre): «¡Moisés!,
(12) »Yo soy tu Señor. Y quítate las sandalias, pues estás en el valle sagrado de 
Twa(5)  .

 SURA 20- TA. HA (1) 
(Empiezo) con el nombre de Al-lah, el Clemente, el Misericordioso
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